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EL REPUDIO 


SANTANDER (España), 18 de diciembre de 1923, -— Para las 
organizaciones Á. L. A, y U. $. A.: 

Enviado “El Libertario*” a esta localidad por el camarada Manuel 
Díaz, de Firmat, y por él enterados del cobarde asesinato de que han 
sido víciimas significados camaradas de las localidades de Tandil y 
Montevideo, caídos por las iras del divisionismo, reunido el grupo re- 
volucionario de esta localidad, acordó mandar la más enérgica pro- 
testa, 

Estimando que para conseguir el completo triunfo del más alto ideal 
de “justicia y libertad”? y por lo tanto la emancipación del proletaria- 
do, es necesaria la unión de todas las fuerzas para dar la definitiva 
hatalla al que es nuestro más encarnizado enemigo: el capital, repu- 
dliamos todo atentado en que se vierta sangre de camaradas militan- 
tes en las organizaciones obreras netamente revolucionarias. 

Mandamos nuestro más sincero pésame a las familias y camaradas 
argentinos y españoles residentes en esa, y damos votos por el mejo- 
ramieric de los heridos; atacamos duramente a los que, conscientes o 
inconscientes, siembran el divisionismo en las filas revolucionarias. 

¡Viva el frente único! ¡Viva la emancipación dle proletariado uni- 
versal! 

Por el grupo revolucionario de Santander: y 

Felipe Galindo, — Julio Diaz, — Vicente González. | 

(Necretario general), ¡ 

La carta que transcribimos, a la vez que oxpresiona cálidas simpa- 
tias por la Alianza y la USA, contiene enérgica condenación para 
los espúreos elementos que en muestro país han desprestigiado hasta 
¿o meoncebible le propaganda anarquista. 

El barrerísmo, con sus deshonestidades, explotaciones. +epugnan- 
tes ayuntamientos con empresas capitalistas, y chantages a gronel, 
comienzo « ser conocido en su verdadera faz moral por los revolucio- q 
narios anúrquicos del mundo entero. Sus últimas siniestros hazañas, 
el asesmato de buenos e inteligentes militantes, colmando la medida, 
provoca protestas hasta en países donde sólo era conocido a través 
¿e una leyenda nobiliaria que jamás pudo pertenecer ni hornrer « una 
casilla de holgazanes, cuya gloria estriba en haberse adueñado por 
e fraude y la violencia de todos los bienes de la colectividad. anarquis- 
ti, 

No podía ser de otro modo. La verdad termina por imponerse ante 
los hombres sensatos y las colectividades honestas. La Alianza Liber- 
lnria Argentina puede gloriarse de ser la scpulturera de las prác- 
ticas innobles, de la deshonestidad sin precedentes, que ha singulari- 
zado al período de dominación del. barrerismo, que ya declina ante 
sus fuertes <yy bien aplicados golpes. E ) 

No podía la ¿Qiaenza, velando por los prestigios del anarquismo ye- 
yional, consentir que la única fuente de información sobre nuestras 
tuchas, problemas y hombres, para el exterior, fueran “La Protesta” 
4 su bien pagado corresponsal, el intrigante Abad de Santillán. Jus- 
¿amente, cntre mosotros, esa fuente de información está señalada de 
sospechosa por sus concomitancias eon el capitalismo. Los elementos 
encargados de hacerla funcionar, son los mismos sobre quienes recue 
la tremenda responsabliidad del asesinato de una larga lista de mi 
iitontes untonistas y revolucionarios. 

Cuando el anarquismo internacional comienza a ver claro en nues- 
Iras cosas, fulminando sin vacilaciones a los elementos traidores que 
se enmmascaran con el divisionismo y una fingida defensa de los prin- 
cipios doctrinarios, es un deber reafirmarnos en la diaria acusación 
que les formulamos. lisos asesinos cobardes no son, no han sido nun- 
co, anarquistas, Proceden de los cuarteles y de las cárceles, los antros 
del sicio y del crimen, donde la burguesía selecciona el ejército de 
confidentes que vuelca en nuestros medios. 

El barrcrismo, cuya actuación usesina cundenan los anarquistas ¡e- 
olucionarios de Santander, no tiene derecho a denominarse anarquis- 
hit, El divisionismo criminal que constituye su esencia, denuncia su 
«entificación con el capitalismo. Su HABER es vergonzoso. No han 
irabajado por la revolución y la anarquía, mi dejan trabajar. Sólo 
nar sembrado suspicacias, rencores, división, columnias de todo cali- 
ore. A sus crímenes se debo la formación de una tormenta de justas 

adignaciones, que un día u otro habrá de desencadenarse en la Ar- 
ventina, Quizás esa termenta devuelva su vlena salud el movimiento 
narquista regional. Sus rayos pueden tener la virtud de fulminar a 
tos secretos anstrumentos del capitalismo. Hay responsabilidades im- 
posibles de eludir, 
clio valor tiene la carta de España. En ella se señala una acer- 
PROA dc 01 eds aDRa cone en extremo con la que nos 
lan tas lato. a: mundo, La situación que afron- 
1% ] tte esos anarquistas españoles, da ecvtoridad a 
se palabra. 

Comirenden, y lo declaran sin falsos rubores dogmáticos, auc la 
e Cono ans y crea obligaciones a los anarquis- 
dial dy ce Po mo la dis a Aia que sobre las vanguar- 
p da Rive E lo rca OS militar es que acompañan « 
A ia ed en que la salvcción mo ostá en solidarizar- 
ps inteli 'rime e que > venia On nombre del dogma, sino en una pron- 
E gencia y concentración de las fuerzas proletarias, capaz de 
Frenar las desatadas furias gubernamentales, 
one: feria Selina 
conto sad . actonal, «a palabra fraterna Y 
¿mfortadora que nos llega de Santander, no puede ser más grata a 
le Alianza Libertaria Argentina, AS: 


x«_K_—_—_—_—_—_—_—_—_——--- RA 
Después de la fiesta belleza natural del lugar en que nues- 


2d aL ae _se realizan, sirviéndoles 
RAE rmosísimo marco, El 
Vuestro pic-nic resultó un her-| rumorosas aguas, la playa con e ar 
bolado de lujuriante verdor, el canal 
moso exponente del com- 
pañerismo y la cultura 
de los añancistas 





cr 


que surcan navecillas esbeltas, el hos- 
caje de álamos altísimos, tan altos 
que parece quisieran besar las nubes, 
la sombra y frescura, todo se combina 
para provocar placenteras sensacio- 
nes, que el alma poética de los anar- 
quistas ansfa y sabe gozar intensamen- 
te. Con la celebración del pic nic del 
6 de enero, San Isidro queda consa- 
grado como el lugar propicio para el 
esparcimiento de la cada vez mayor 
familia aliancista. 

De la fiesta—si bien con fines de be- 


De nuestra fiesta del día €, en el 
BOÉtico pueblo de San Isidro, solo po- 
£Mos decir cosas gratas, amables, 0p- 
limistas, 


Fué una jornada fraternal, de verda: 








as expansiones anárquicas, en que 
Pts egría Jjubiloga de la crecida con- 
E Pepin armonizaba con la magníf- 
H49 aíanidad de un día primaveral, 
pos y sereno. La música, las cancio- 
de Pe danzas, el parloteo incesante 
Ve juveniles parejas, unido a las 
ehtos DOLOR de los militantes que 
Darío an los recios himnos revolucio- 
A 8, todo contribuía al aumento de 

Beneral satisfacción y alegría, 

«9 nO3 cansaremos de mencionar la 


néfico para la Alianza —solo nos pre- 
ocupa el aspecto moral, propagandista. 
Ficstas como la realizada prestigian a 
la institución auspiciadora. No duda- 
mos que el pic nic a celebrarse en fe- 
brero próximo, resultará un desborde 
de concurrencia, atraída por la correc- 
ción y cultura que están caracterizan- 
do las fiestas que organiza la Alianza, 

El programa de divergiones prepara- 
do por la comisión nombrada, se des- 
arrolló sin tropiezos. El bufet funcio- 


| 


nó con regularidad, dentro de la poca 
afición a las bebidas que demostró 
nuestro público, Ni un solo incidente 
perturbó la alegría reinante hastla la 
terminación del pic nic, 

Estamos satisfechos. Con verdadero 
entusiasmo han de trabajar los alian- 
cistas para que el próximo pic nic su- 
pere al realizado. 

A trabajar, pues. ¡Por la Alianza, 
compañeros! 





Siguen las adhesiones | 


Como un desmentido a los! 
lenguaraces de la difa- 
mación, los cuadros 

aliancistas se  re- 
fuerzan sin cesar 


La Alianza crece, se vigoriza, tien: ! 
de con ritmo realmente acelerado a 
convertirse en una verdadera concen- 
tración de los elementos revoluciona- 
rios con que cuenta el anarquisino re- 
gional. 

Día a día, aquí y allá, núcleos de mi- 
litantes reconfortados por la activi- ! 
dad y el entusiasmo, forman su agru- 
pación — futura brigada de combate | 
—— y la adhieren a la organización 
due representa los intereses  eclecti- 
vos del anarquismo. La red en que el ¡ 
capitalismo ha de quedar aprisionado, | 
se va extendiendo, en mérito a la te- 
nacidad inquebrantable y a la volun- 
tad ejecutiva de los hombres de la 
Alianza. 

Cada adhesión que nos lleza es un 
estímulo pata proseguir en la obra 
constructiva que los aliancistas nos 
kemos impuesto. Pese a la calumnia 
internacional que pretende ahogarnos, 
la Alianza se impone al respeto, y la 
consideración de los combatientes 
anárquicos por la honestidad de sus 
procedimientos y la ponderable <on- 
cepción revolucionaria y constructiva 
que la informa. Regionalmente, el 
anarquismo de horda, chantagista y 
calumniador. será pronto reducido 2 
la impotencia y silenciado en sus mu; | 
nifestaciones antirevolucionatias. 

Hoy nog corresponde dar el saludo [ 
traternal a la agrupación “Porvenir”, y 
de Villa Lujan (Tucumán). Se trata 
de un grupo de entusiastas Camata- y 
das, descosos de trabajar en forma 
orgánica y eficiente por la Rerolu- 
ción y la Anarquía. SAR 

“Porvenir” perteneco ya a la fami- +» 
lia aliancista. Mucho y bueno debe- 
mos esperar de sus componentes, 
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Versiones interesadas 


Hay que demostrar a nuesiros 
eiemigos que nada será 
capaz de dividir a 
la Alienza 


Relacionadas con la orden del día a 
discutir en nuestra próxima Conferen- 
cia Regional, se han echado a correr 
las más interesadas y alarmantes Ver- 
siones. El propósito que las inspira no 
es otro que introducir la confusión en- 
tro los aliancistas, presionando sobre 
las resoluciones que se puedan tomar 
sobre importantes cuestiones de orlen- 


¡ tación y táctica revolucionaria. 


No es un secreto que en los sectores 
comunista electoral y reformista-ams- 
terdaníano, preocupa hondamente el 
pronunciamiento de la Alianza sobre 
la debatida cuestión de las Interna: 
cionales Sindicales. $ 

En tanto que los comunistas electo- 
rales anhelan sea favorable a la A. 1. 
T, para atacarnos como divisionistas, 
los - amsterdannianos, empeñados en 


mía, soplan todo género de alarmas 
hacia nuestro campo. Se pretende, en- 
tre otras cosas raras, que la resolu- 
ción sobre las Internacionales dará lu- 
gar al desmembramiento de la Alian- 
Z2, 
No es posible decir hasta que punto 
esas interesadas versiones han impre- 
sionado a los aliancistas. Lo cierto es 
que algunos han expuesto puntos de 
vista y conceptos perfectamente sofís- 
ticos sobre las ulterioridades de posi- 
bles resoluciones de nuestra Confe- 
rencia. 

Se ha dicho que un pronunciamiei- 
to favorable a la autonomía, a la Sin- 
dical Roja o la A. 1 T. es antianárqui- 
co por que obligará a los aliancistas a 
defender la posición que se fije nues- 
tra entidad. La afirmación no puedo | 
quista no es comparable con un regi- 
miento militar donde todo es automa- 
tismo, anulamiento de la personalidad, 
imposición. Dentro de nuestras Dprác- 
ticas libertarias, acatar un acuerdo 1o 
presupone renunciar a la crítica del 
mismo, ni implica obligación de defen- 
derlo. Lil acatamiento se reduce a no 
alzarse contra la voluntad de la ma- 
yoría, amenazando con la división, con 
fines de impedir que la Alianza, en 
forma y lenguaje oíicial, en su órgano 
periodístico y en sus documentos, de- 
flenda la posición votada por mayoría 
en sus asambleas. Las mayorías alian- 
cistas resvonsablegs imponen su orien- 
tación, sin amordezar a las minorías, 

Verdaderamente capcioso es el afir. 
mar la inutilidad de que la Alianza se 
fije una posición sindical internacional 
determinada, ya que los derrotados en 


ser más falsa. Una organización anar- | 
¡ 





Pietario «del diario de la colectividad, 


aque la U. S. A. no salga de la autono- 
1] 
1] 


Aparece el 1, 10 y 20 de cada mes 


la votación no quedan obligados a de- 
fender una resolución que no les es 
grata. En casos semejantes, lo que se 
busca no es presionar a la minoría de 
rrotada, sino dotar a la entidad de una 
ecrientsción definida, oficial digamos. 

Quienes afirman la inutilidad de un 
pronunciamiento sobre las Internacio- 
nales, parecen ignorar que en todo 
caso será determinado por el voto de 
una mayoría. Siendo así, la posición 
escogida no quedará huérfana de apo- 
yo y defensa. 

Solo los enemigos pueden ignorar 


que la estabilidad y potencia de la 


Alianza reposa por entero en un pacto 


de responsabilidad colectiva y de aca- 


tamiento individual a las resoluciones 


de gus Conferencias Regionales. Pera 


cumplir con este pacto libremente 


aceptado, ningún aliancista debe sen- 


tirse violento. 
Pese al maligno deseo de nuestros 


¡ enemigos, los aliancistas hemos de pro- 
bar que si en el peligro somos unidos, 
¿hada ni nadie será capaz de dividirnos 


en la hora solemne de nuestra primera 
Conferencia Regional, 





Practicas puritanas 


Un comerciante en patatas 
puede ser Secretario 
general de la Fede- 
ración 0,% A, 
Barrerista 
En la página agraria publicamos en 


clizé un documento que evidencia una| 
vez más la inmoralidad que corroe se 





titulado anarquismo puritano. Los ca- 
308 do esia naturaleza abundan en los 
dominios del barrerismo .A1 de un ho1- 
gazén erónico que se convierte en pro- 


se asrega el de un explotador, comer- 
ciente al por mayor en patatas y so- 
cio prominente de una entidad comer- 
cial adherida a la “Asociación Nacio- 
hai del Trabajo”, que simultáíneamen- 
to ejerció «el cargo de secretario gene- 
val de la F.O.R.A. del Y y que viaja 
For el interior en calidad de deizgado 
de la entidad sindical “más anarquista 
del mundo”, alternando sus conferen- 
cias difamatorias con utilitarias ope- 
racionts de compra-veuta del alimen- 
ticio tubérculo. 

El cínico García Jiménez al ocupar 
la secretaria de la F.O.R.A, demostr 
la carencia de honestidad que singu- 
lariza las prácticas puritanas. Con su 
obra por el interior, representando los 
intereseg del contubernio forista-ba- 
rrerista, demuestra poseer a más de 
relevantes condiciones de explotador, 
todas las cualidades del tipo malan- 
drín, difamador y chantagísta. 

En la jira que realizara por la zon2 
rapera, (a costa de los fondos de la 
“Sociedad de Agricultores Arrendata- 
rios” de San Agustín, que lo utilizó 
Por una grave equivocación) sembró 
embustes, repitiendo las paparrucha- 
des que acostumbra desde que apren- 
dió a berrear en la tribuna. Como 
comerciante, supo prepararse huen am- 
bieríte para hacerse de una buena 
clientela, pues en la próxima cosecha 
de patatas espera batir el “record” 
entre los acopiadores y especuladores 
de este producto. 

Ha difamado grandemente a los 
hombres de probidad y «desinteresa- 
dos, que militan en la A.L,A. para de- 
fender las figuras más destacadas del 
chantagismo “protostista”, 

En una conferencia pronunciada +n 
San Agustín, negó la cuestión social 
y el problema agrario con todo el des- 
Parpajo de un mistificador, Combatió 
log Sindicatos y la obra revolucionaria 
y moralizadora que realizan. Injurió 
a las figuras más descoliantes de la 
Revolución Rusa. Se declaró partida- 
rio dela evolución, Proclamó la vir- 
tutalidad de la idea, en contraposición 
con «el hecho revolucionario. Y por 
último, trató de camaleones y de poli. 
cíasg a todos los que propician la orzga- 
nización de los anarquistas y de los 
obreros, despotricando contra la U, $, 
A. y los Aliancistas, | 

Como se ve, este García Jiménez, 
puritano y explotador, no tiene (lus. 





perdicio. Los sujetos de su catadural, 


moral sólo pueden ser utilizados por| 
la bánda gandula del barrerismo y! 
por la “Asociación Nacional del Tra-; 
bajo”. 

Brindamos el documenio al futuro 
comentador de Ja moral y prácticas 
del puritanismo contemporáneo. 





Buena advertencia 


En Francia los anárquicos dan 
una lección de hombría 
a los nacionalistas 


El proceso de la joven y valiente 
anarquista Germaine Berton, en Fran- 
cia, ha terminado con una absolución. 
Como se sabe, Germaine, despachó al 
otro mundo al periodista y “camelot du 
ray” Plateau, gran amigo y testaferro 
de León Daudet. 

El proceso dió motivo a una violenta 
campaña periodística, sostenida por 
Daudet contra los anarquistas. A tal | 


punto llegaron las virulencias e íncita- | Secuaces se llamaron a sosiego. To: 





E NR Aa 


Buenos Aires, Jueves 10 de enero de 1944 
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Altanza Libertaria Argentina 





(Documentos oficiales) 





LA PALABRA OFICIAL DELA “ALIANZA” SERÁ 
SIEMPRE RESPONSABLE 


AA 


Agrupaciones “Tybor Samuelly” y 
“Il Trabajo”. — Compañeros A. Bru- 
ña y García Thomas, secretarios. 

De mi mayor estima: 

Por intermedio de la presente publi- 
cación elevo a vosotros la respuesta 
que el Comitó Federal resolvió dar a 
vuestras notas fechadas en el próximo 
pasado mes de diciembre y en las cua: 
les protestais por el suelto intitulado 
“Contubernio”, que apareció en el nú- 
mero 26 de nuestro órgano oficial EL 
LIBERTARIO. 

Este Comité no solamente no autori- 
zZÓ la publicación del suelto en cues. 
tión, sino que ni siquiera se solidariza 
con el mismo, 

Entendemos, «camaradas, que la 
ALIANZA al haceór manifastaciones 
oficiales las hará con la mayor respon- 
sabilidad. Y porque el suelto “Contu- 
bernio” no encuadra dentro de ese rí- 
gido marco que nos hemos impuesto, 
el Comité Federal, ante las justas oh- 
servaciones de dos grupos adheridos, 
se apresura a quitarle el carácter ofi- 
ciel que esas declaraciones pudieran 
tener y atríbuirlas a una lamentable 
lijereza de los camaradas ex-redacto- 
res de EL LIBERTARIO. 

Coincidiendo con vuestras aprecia- 
ciones — qué no publicamos por lo 
muy extensas — el Comité Federa! en- 
tiende también que las declaraciones 


A 

















conocer nuestra contestación. 


de la redacción afectan hasta a mu- 
chísimos aliancistas que somos entu- 
siastas defensorez de la glgantosca 
Revolución Rusa. Porque tanto para 
los revolucionarios rusos como para 
los combañeros del grupo sindicalista, 
se usa en dicho suelto un lenguaja ex: 
tremadamente hiriente. 7 

h Si nos detenemos un poco en el anf- 
lisis, comprobamos en seguida aque ga 


ataca por que eí, pues lo cuerdo hu: 


biera sido esperar la contestación do 
la Federación de Aerupaciones Sindi- 
calistas. 

No hace mucho iiempo aún, tuvo 
esta secretaría que despachar una no- 
ta contestando a una invitación del 
Partido Comunista. A nosotros nos 
hubiera sorprendido sobremanera gue 
alguna entidad respousable iniciara el 
ataque y usara en el mismo un len- 
guaje sumamente agresivo, sin antes 
Eso SóÓ- 
lo lo podemos concebir en el quintis- 
mo. Y de ninguna forma, camaradas 


de los grupos “Samuelly” y “Trabajo”, 


permitiremos que la ALIANZA ejecu- 
te las prácticas que son norma de lo 
más alocado. de lo más irresponsable 
y de lo más inmoral que se agita en 


él seno de la clase obrera del país. 


Os saiuda cordialments, por el €, E, 
Antonio Goncalves. 
Secretario genera! 











Nuestpa Jira de Propaganda 





De Mar del Plata 


Crónica de tres 
conferencias 


Llevóse a cabo, el día 6, una conte: 
rencia en el local de los limprados 
de Comercio. Fué escasa la eoncu- 
rrencia. El compañero delegado en 
jira por la A, L. A., demoxtró con va- 
rios ejemplos las ventajas de la or- 
ganización en la lucha contra el ré: 
gimen veapitalista. Habló por espacio 
de 45 minutos, siendo, más bien cue 
una conferencia, una conversación 
sobre los problemas del traVajo. 
DIA 9— 

En la Casa del Puebío, au las 9 ho 
ras, realizóse un hermoso acto de pro: 
paganda auspiciado por la Unich Obito- 
ra Local. Nuestro estimado compañe- 
ro Vidal Mata, abordó el importante 
tema; “Organización obrera por in- 
dustria”, pero para .dar mayor fuer- 
za 2 su argumentación, hizo antes un 
bosquejo de las distintes faces (41 
gremialismo. Señaló deficiencias do 
lag pretéritas sociedados de oficio; de- 
mostró cómo están inhabilitadas para 
hacer efectiva la solidaridad, de una 
manera rápida, las organizaciones ais: 
ladas que siguen el viejo y ya gas: 
tado procedimiento, sin tener en cuen- 
ta otras dependencias de la rama li 
dustrial a que pertenecen. 

Hechas estas consideraciones, fu 
tra el delegado en el punto esencial 
de la conferencia. Para una idea más 
exacta de la organización por indus: 
tria, el orador la compara con un ár- 
bol, Toma, por ejemplo, la diversi: 
dad de oticios dentro de la industria 
agrícola (eje principal, según él, de 
todas las actividades industriales), la 
industria madre, y señala una a una 
todas las raíces, el tronco, las ramas 
y las hojas de una gigantesca Orga- 
pización en estado embrionario, que 
puede llegar a ger temible para el ca- 
piialismo rural y una garantía para el 
crastecimiento de “las generaciones 


El atentado a Carlés 


Los jueces se uisponen a 
dictar una sentencia 
burguesa 


El fiscal a cuyo cargo estaba la 2cu- 
sación contra nuestro camarada Fúnes 
—que tuvo el generoso propósito de 
suprimir al liguista Carlés—se expidió 
demandando se le aplique una conde- 
na de diez años de cárcel. 

No sentimos la condena, como no la 
ha de lamentar el mismo Funes, Los 
anarquistas no se arredran ante el sal- 
vajismo de un fiscal, ni ante el fallo 
de un juez de sentencia. Lo que lamen- 
tamos es que en tanto Funes vegetará 
entre log muros de un presidio, el fe- 
randulero Carlés siga representando 
gu odiosa farsa patriotera. 




















det que si un anarquista resultaba víc- 
tima de esa campaña, las represalias 
no se harían esperar. Pero como los 
anarquistas no acostumbran a recurrir 
ante log jueces en demanda de justi- 
cia, lo probable sería que procedieran 
directamente contra el cochino sem- 
brador de odio, 

Ante tal advertencia, Daudet y sus 


' 


| 


clones de los rabiosos nacionalistas, | men nota del procedimiento los alian- , , ports 
que nuestros camaradas se vieron en Cistas y mo lo olvide el mulato Car-¡anotan varios suscriptores nuevos, 


la necesidad de comunicar al Sr, Dan-| 


lés, 


que se inician en la vida comunista. 
Una garantía, también, de la libertad. 
porque la organización misma impe- 
dirá el encumbramiento de los auda- 
ess con alma de caudillos. 

Le equitativa distribución de la pro- 
aucción y el consumo serán factibles 
en una sociedad aúmiristrada y con- 
traloreada por los propios trabajado- 
res. Es de la única manera que se 
pueda extirpar el parasitismo, la va- 
goncia y la tiranía ejercida por uno O 
por varios hombres, El sindicato in- 
dustrial creará, después de una se- 
rie de ensayos experimentales, log ór- 
zauos por los cuaies ha de respirar 
la sociedad del porvenir, no se concibe 
otra forma de organ:zación para ma- 
ñeana, hoy que la maquinaria ha llo- 
gzdo a adquirir un portentoso des- 
arroilo, porque todos los adelantos 
científicos, todo el inmenso progreso 
mecánico, es Obra nuestra... Y toda 
esa maravilla no puéda Guedar lbra- 
de a los cuidados de la péqueña co- 
munidad, como no vuede confiarse Ja 


sociedad del futuro en %a iniciativa “in- 


dividual o privada”. 

Fué una conferencia que llenó de 
entus:asmo al auditorio por la demo*- 
tración clara que supo hacer Vidal 
de las ventajas que reporta cl sindi- 
cato por industria. 





Para las 17 horas del domingo Y, es- 
teba anunciada una conferencia que 
debía realizarse en el vecino puebio 
de Dionisia, 

La organización de dicho acto hu- 
bía quedado confiada u uno de esos 
anarcoides que hacen de la enarquía 
un mero objeto de exhibicionismo, pe- 
ro que guardan ojeriza al que quiere 
dotar al anarquismo de log medios de 
locomoción para se abra paso hacia 
nuevos derroteros. 

Este pintoresco Cjemplar de crista- 
lizado juntamente' con un emisario de 
los “puros” de Mar del Plata, sabu- 
tearon la propaganda en pro de la 
conferencia, Hicieron cuanto les fué 
dable hacer para que fracasara el in. 
tento de la A. L, Local de hacer sen- 
tir por los trabajadores de la tierra, 
la palabra del delegado. 

Prepárase, para cuando regrese Vií- 
dal de la jira, una conferencia sobre 
cuest:ones agrarias en este imporian- 
te punto de la región papera. 

La propaganda para la organiza- 
ción del acto, estará a cargo de com»- 
pañero3 de confianza de la Alianza 
Local de Mar del Plata. Prescindire- 
mos de los veletas, 

DIA 11— 

Con este son cuatro los actos ús 
propaganda verificados ¡4 raíz de la 
estada en Mar del Plata del delegado 
de la Alianza. Patrocinó esta última 
conferencia la A. L,. Local, 

La disertación del compañero oru- 
dor versó sobre varios tópicos de ac- 
tualidad mundial. Se especializó en 
anatematizar la obra funesta del re- 
formismo socialista, que castra el ex- 
píritu revolucionario de las masas en- 
tregándolas narcotizadas al palenque 
y al dogal de la dictadura burguesa. 

El compañero Mata, después de ha- 
ber tocado varios aspectos del proble- 
ma social, se despide de los trabajado- 
res de Mar del Plata exhortándolos 
permanecer en los Sindicatos, a for- 
mar las agrupaciones de aliancistas al 
margen de logs mismos para evitar la 
intromisión, en su seno, de Ccuales- 
quiera aventurero Que quiera medrar 
a costa del dolor y del sacrifizio de 
los trabajadores, 

Se reparte EL LIBERTARIO y se 


Corresponsal. 
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En torno al problema 


A A a e o) 


¿Berlín? ; 


¿Amsterdam? ¿Moscú? 
¿Autonomía ? 

Hstos son los interrogantes en torno 
a los cuales giran las conversaciones 
“erenas y las controversias más acalo- 
radas. Llegan los días de congresos y 
reuniones trascedentales para los tra- 
hajadores y revolucionarios y do ahí 
ese interés, ten explicable, por cierto, 

Congreso de le “Alianza”, de los fe- 
rroviarios y de le U. $. A. 

Hay que asumir actitudes, adoptar 
posturas, definir posiciones. Razones 
hay por todos los costados. Y lo más 
simpático es que ¡odos tienen un fun: 
damento básico: hacer bien a la revo- 
ución proletaria. 

Llamado a opinar por qauienes me 
nierecen el mayor 


el problema en discusión. ñ 

Lo haré de una manera breve. Y ya 
que me llamaron «u mí, yo, por mi par- 
te, llamo a todos para que, como nos- 
otrog, concurran a dilucidar el proble- 
ma, el enorme e intrincado problema 
que divide a los trabajadores nacional 
e internacionalmente. 

Mi opinión de ayer— 

En un momento fué favorable a la 
1. $. Roja. Aquel momento no era de 
discusión y uo podía entretenerse el 
mundo revolucionario en un análisis 
somero. detenido, de los hombres y las 
cosas. El mundo capitalista estaba a 
punto de ser avlastado por las ruinas 
de su propio edificio, que el fuego de 
1a revolución mundial lo reducía A €s- 
: 08. 

o ade fuego, de ese formidable vol- 
cán nacía la 1. S. R. con aquella cir- 
cular que firmaba Zinovieff y a la cual 
respondieron con entusiasmo los tras 
hbajadores pe ci de muchas 
artes del mundo, 

d omils se Siguió defendiendo, no 
con el mismo calor y entusiasmo ñol 
vrimer momento, sino como razon de 
táctica circunstancial, pues si algo o 
mucho tenía de malo no era el mo- 
mento de discutirlo. 

Hoy no me convence la 1. S. R. ¿Que 
he cambiado de opinión? No me aver- 
guenzo por eso. ¿Nos avergonzamos, 
acaso, de haber simpatizado y haber 
dado todas nuestras energías por la 
Fora Comunista? 

Los camaradas García y Goncalvez 
nos dicen que su pensamiento es fir- 
me; que simpatizaban y siguen simpa- 
tizando con la 1. S. R. 

Pero aplicadas esas “firmezas” 2 los 
tiempos en que simpatizaban con la 
Fora €. notamos que les sucedió como 
a los demás: su firmeza chocó con una 
murzlla resguardada por el caudillis- 
mo harrerista. Tal les sucedió a las 
organizaciones sindicales de italia, Es- 
peña y otras: chocaron con el formi- 
dable murallón del caudillismo y la 
burocracia del partido comunista ruso 
cue imperaba de una manera absoluta 
en el seno de la $. Roja y que presio- 
naba tan terminantemente, hasta anu- 
lar toda infiuencia de los izquierdistas, 
no obstante estar éstos apoyados por 
un millón o más de obreros organiza- 
dos. 

Jsta no es una afirmación antojadi- 
na: ella el fundamentar en las luchas 
habidas en el seno del P. Comunista 
de Rusia entre la burocracia, repre- 
sentoda por la enorme cantidad de 
funcionarios sovictistas al servicio del 
Estado y la minoría sensata encabe- 
zada por Alejandro IKollontai, lucha 
que culminó en la edición de un folle- 
to titulado “La oposición obrera en 
Rusia”. de mucha circulación en todos 
Jos países, menos en Rusia donde fué 
“excomulgado” por Lenin, presionado 
quizás por los funcionarios burócratas 
a quienes fustigaban duramente el ci- 
tado folleto. 

Y gi eso no fuera bastante, existe 
una carta de 22 adherentes al Partido 
Comunista Ruso, cuya carta deberían 
reproducir los compañeros redactores 
de EL LIBERTARIO, donde se de- 
muestra de una manera terminante el 
obstrucionismo de que se hace víctima 
a los sindicatos obreros rusos para 
que éstos, cuando necesitan nombrar 
representantes a reuniones nacionales 
o internacionales, nombren, con plenos 
voderes, a delegados de filiación comu- 
nista y que simpaticen con la obra 
anti-comunista de los funcionarios del 
soviet, 

Todo ello descarta la posibilidad de 
vna influencia anarquista cn el senti- 
do de que la L S. R. modifique su 
orientación sindical. 

El anarquismo internacional — 


De todas las publicaciones de carác- 
ter anarquista que nos llegan, el uno 
por cien--y somos bastante generosos 
—eostienen el mismo criterio de nues. 
tros compañeros que desean un pro- 
nunciamiento por parte de.los anar- 
quistes y sindicalistas en favor de la 
T 8, R. 

Las demás publicaciones abundan 
en documentaciones en lo que se refie- 
re y la orientación real y efectiva de 
la Sindical Roja y que la colocan en 
un sentido contrario al que la quieren 
colocar log camaradas García y Gon- 
calvez y como ellos todos log que sos- 
tienen ese mismo temperamento. 

Solo un deseo de buena armonía en 


de los respetos, 
contribuiré a aclarar o a ensombrecer 





el pgeno ace la A. L, A. habrá influido 


enfila redacción de EL LIBERTARIO 
para que esog documentos 10 se repro- 
dnjeran, cosa que es de lamentar por- 
que constituye una ingratitud hacia 
log camaradas anarquistas de todos 
los países, especialmente de Rusia, 

¿Será posible que los únicos posee- 
dores de la verdad sean las ínfimas 
mind" anarquistas que simpatizan 
con la 1. £. R.? Porque, amigos, mal- 
grado lo que sostiene nuestro camara- 
da Goncalves, los anarquistas que po- 
dríamos calificar de “rojistas” consti- 
tuyon una minoría insignificante, aquí 
y en cualquier país de que hablemos. 

Además, los hechos son más elo- 
cuentes que las palabras, Y los hechos 
son que, no obstante la supresión del 
artículo 11 de los estatutos de la ]. €, 
R., cualquier documento que los comu- 
nistas califican de trascendental lo 
suscriben generalmente el “buró” de la 
>. Roja con el de la tercera internacio- 
nal o el Partido Comunista Ruso, 

Esa es la verdad: verdad irrebatibie 
que nadie que se ocupe del movimien- 
to revolucionario internacional desco- 
goce. 

Parece ser que para nuestros come 
pañeros no hay más anarquistas que 
los que sean “rojistas”: los otros son 
“amsterdannianos” disfrazados de 


| diente la Alianza ante las agruvaciones 





anarquistas. Y eso es sencillzmente an- 
tipático, exclusivista y hasta pedan- 
tesco... 

A través delas publicaciones anár- 
quistas y de las actitudes de las agru- 
paciones ideológicas de ese carácter, 
podemos afirmar que el pensamiento 
anarquista internacional está en con- 
tra de la 1. S, R. 


Unionismo— 


Log anarquistas somos unionistas y 
como tales deseamos la unidad de la 
clase trabajadora. Invocando esa uni- 
dad nuestros compañercs nos aconge- 
jan vayamos a la 1. S, R. para influir 
con nuestra doctrina entre los traba: 
jadores que la integran. Hablando de 


trabajadores a quienes deseamos pro: y 


pagarles nuestros principios, las dis- | 
tinciones están de más porque exclu- ? 


nuestras doctrinas tanto me da a mí 
propagarlas entre los trabajadores de 
Amsterdam como de Moscú. Si unos y 
otros las desconocen y las atacan, a 
ambos los coloco en el mismo terreno. 
De ahí, pues, que si se trata sencilla. 
mente de influir con nuestros prínci- 
pios no hago distingos entre Amster- 
dam y Moscú. Mis deseos son de que 
ambos se unan y esa sería, en mi con- 
cepto la labor de los anarquistas, 


La adhesión condicional 


Nuestros compañeros García y Gon- 
calvez hablan de adhesión condicional. 
Al respecto voy a refrescarles la me- 
moria con un hecho que nadie desco- 
noce, por cuanto sucedió entre nos- 


unidad, del que surgió la Unión Sindi- 
cal Argentina, un sindicato—si mal no 
recuerdo fué la Federación en Cons- 
trucciones Navales—planteaba en el 
seno del congreso un asunto resuelto 
en su asamblea. Se trataba de que esa 
entidad so adhería “condicionalmente” 
al congreso de unidad con una reserva 
consistente en que si la entidad regio- 
nal que naciera se adhería a la 1. S. 
Roja, cese sindicato se retiraría del 
congreso y no formaría parte de la 
nueva entidad, Esa adhesión condicio- 
nal fué combatida enérgicamente y 
tratada de inmoral, 


otros. En ocasión del congreso 
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Las internacionales obrears. 


or la vida de la alianza 





Nuestra institución, como 


de ni debe oficializar a ninguna central obrera regional 
y mucho menos internacional 


No mo explico satisfactoriamente cl 
empeño ¿e algunos camaradas por 
arrancarle a la conferencia de la Alian- 
71 un voto Zuvorable a la Internacional 


Roje. Y wenos, todavía, puedo alcanzar | donde hay odversarios que combatir y 
persiguen ¡y nes 
l tan??, Esa es nuestra táctica, la tácti- 


la finolidaa aparquista que 
varias agrupaciones nl auspiciar 
eúbosión 
conscenencias de su actitud en el caso 
improbabie que la Conferencia cayera 
en el grevísimo error de sezandarlas. 

A poco que los camaradas reflexionen 
estoy seguro que se apercibirán de la 
necesidad do rectifienrse en el camino 
andado, pues los destinos de la Alian- 
za merecen eonsiderarszo por sobre los 
mirajes personales de alguios do sis 
militantes. 

La Alianza es una entidad especiói- 
camerto anarquista. Piensa como annt- 
quista, obra como anarquista y encara 
su porvenir teniendo en cuenta los in- 
teroses exclusivos del anarquismo, 

Bajo este aspecto — único que nos 
cuadra — el problema internacional 
que nog podría preocupar e» cuanto A 
la adhesión de la Alianza setía raquel 
en que tuviora que optar eniro dog in- 
ternacionales angrquistas, organizadas 
en hase a diferencias de táctica o de 
doctrina, 

Pero, eso que debería constituir nios- 
tro *“caso?”, ro 63 el que ostí en el ta- 
nie, Ahora se disenie una cuestión 
sindical, que atañe exclusivamente a 
las centrales obreras con las cuales le 
Alianza, oficialmente no tiene ningún 
compremico do partienlar colaboración. 

Cuando se proyeció la Alianza me 
opuse: al pensamiento de varios cama- 
rañas que Gescaben dejar expresamente 
eonsignado cue nuegira entidad anar- 
quista reconocción como organización 
regional de los trabajadores argentinos 
a la UT, $. A, Opinó, entonces, que la 
Alianza «debería ser una institución 
equidistante por igual de todas las frac. 
ciones prolctarias. no eon un propósito 
de alojamiento, siro para poder pravie 


esa 


tar o ivfluir eon libertad sobre todos, 
indisintemente. Las organizaciones 
obreras están sujetas a Jas influencias 
tomperarias de los grupos que se dispu- 
tan su hegemonía y, ¿con qué autori 
dad e independencia podríamos comba: 
tir una desviación fundamento! en la 
U.S, A. si ecn anterioridad hubiéra- 
mos suserito el compromiso de defen. 
deria a pesar de todo En aquella opor- 
tunidad los camaradas acentaron mi 
temperamento y en la reunión cons!» 
tutiva no se discutió el asunto quedan- 
do la Alianza sin ringún compromiso 
deliberido con la U, 8, A. y cn lihar- 
tad de ejercer sobro todas las fraccio- 
nes sindiesies la crítica y el control 10» | 
volucionario, Siendo entonces, indopen- 





proloturias regionales, ¿como ca posi-| 
ble vaya 2 dar un salto estabhleciónao¡ 
las en el crden internacional? ¿No se; 
percatan de la contradicción algunos 
camarsans? 

dits mismas razones que aduje contra 
la “oficialización”? de una contral re- 
gional determinada, son las que me 
asisten pare dar mi voto en contra de 
la ofielalización de una internacional 
obrera. Ni por su carácter de entida? 
específica, mi por sus interesca progeli- 
tistas a la Alianza lo conviene atarse a 
lo neción varía e inestable de lus orga- 
nizaciones obreras. Nuestro interés es- 
tribáa en penctrar en todas las entida- 
des sindicales sin particularización con 
ninguna, para conquistarlas, para ga-;¡ 
narlas para nuestras orientaciones Co-. 
munistas avárquicas, Y es este sentido 
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yen. En lo que se refiere a A 


q 


| petrifica, Íracasa. 


Nuestros mismos 
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sin premeditar previamente las | 
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EL LIBERTARIO 


compañeros la combatieron tenazmen- 
te porque ella implicaba una falta ab- 
soluta de responsabilidad. 

Pues bien; yo que también combatí 
esa condicional adhesión, he de com- 
batir también la que proponen nues: 
tros compañeros frente a la Sindical 
Roja. La “adhesión condicional” de la 
U. S.A. a la 1. S. Roja no vacilaría 
en calificarla de hipócrita... O se va 
allí a discutir con todos los derechos 
y deberes y en consecuencia a acatar 
la resolución de la mayoría o no se 
va. ¿Qué es eso de adhesiones condi- 
cionales? ¿Admitiría la U. S. A. o la 
A. L, A. una adhesión de esa natura- 
leza de un gremio o de una agrupa- 
ción? A mi juicio, tan inmorales serfan 
los que se adhirieran en esas condi: 
clones como los que las admitieran, 

Haría muy bien la 1. 8. R. o cual- 
quiera internacional rechazar “ipso 
facto” esas adheslones. 


En conclusión — 

Ninguna de las tres internacionales 
satisface ampliamente al anarquismo. 
Entonces de dos únicas maneras pue- 
den los aliancistas resolver esta cues" 
tión: O se opta por no discutir en la 
conferencia de la Alianza el asunto do 
las internacionales sindicales—que 2 
mi juicio es lo que correspondería h.a- 
cer para suavizar asperezas y otras 
cosas, primero y segundo que no le 
corresponde—o la autonomía debe ser 
aprobada por aclamación, con una de- 
claración que exprese el deseo de los 
anarquistas en el sentido de que las 
tres internacionales $e relundan en 
una e indivisible. Porque, vamos a 
ver, ¿quién está en condiciones do 
probar que la 1. 5. Roja “satisfaca am- 
pliamente” al anarco-sindicalismo por 
lo que este tieno de eantiestatal y anti- 
parlamentario? ¿En base a qué docu: 
mentos probatorios podrían los alian- 
cistas ¡evantar la mano para dar un 
voto a esa internacional, teniendo en 
cuenta que cl voto anarquista ha de 
ser consciente y, sobre todo, lihre de 
influencias y “guiñadas”? 

Solamente un prurito de “superiori- 
dad” y de “infalibilidad” puede hacer 
que nuestros compañeros no se colo- 


ses, cuyas tento han honrado y hon- 
ran al anarquismo. 

El que teme rectificarse teme a la 
evolución. Y ra sabemos que el que 
ro evoluciona se petrifica y ol que se 


yal no 


Buenos Aires, 10-12-1923, 
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entidad ideológica, no pue- 


que se dehe entendor la opinión de la 
redacción «e EL LIBERTARIO, tazi 
cxplotada: 
«Los anarquistas Gebemos estar en 
auMitudes  extraviadas que influen- 
ca de Bakunin, la razón de nuestras ma- 
nifestaciones en favor de la unidad de 
los trnbajadores revolucionarios. Poro, 
como adversarios el anarquismo los tie- 
no en todas parics, entre las entidades 
autóncmas, de la F. O. R. A. y de le 
T. $. A., nuestro interés radica en pe: 
potrar en todas ellas para difundir 
nuestros principios y orientarlog hacia 
nestrog fines revolucionarios, Adver- 
sarios dej anarquismo los hay en Mos- 
con, Ainsterdam y hasta en Berlín, lo 
que quiero decir que nosotros no dehe- 
mos confluir 4 ninguno de esos secto- 
res eon perjuicio de cerrarnos volunta- 
rizmente les puertas de los otros. 
Algusos camaradas hauú hablado de 
las masas sindienles do la Internacio- 
nai Koje. Lua verdad cs, en cambio, que 
las musas sindienles ro existen ni cn 
Berlín 11 en Moscou. Las masas sindi- 
cales, desgraciadamente, están con los 
socialreformistas, Y si la referencia se 
conereta si Jas masas sindicales de ten- 
dencias revolucionarias, ¿quién puede, 
sensata y seriamento, demostrar que se 
concentran en Moscou o Berlín? 
Tomemos el balance que Nin, con el 
título de *£ Las fuerzas de la Intern:- 
cionnl Joja??, hace en el órgano del 
ecruvo sindicalista. Desglócese de sus 
cifras el consabido abultamienio y des- 
cártense los ccho millones de gindica- 
dos rusos, Hecho esto se veré a que cl- 
fra iasignificente quedan reducidos los 
efectivos de la Sindical Roja, econ el 
agravante, de que las organizaciones 
con las que espiritualmente ros eneon- 
tramos vineulados nosotros, como son 
la Unión Sirdical Italiana, las Confede- 
raciones  nortuguesa y española, la 
Unión €. Uruguaya, los 1. W. W,, ote., 
go encuentran de frente, en actitud de 
lucha, contra dicha Internacional, Nin 
lo conficra y la insignificaneia numnó- 
rica, de la Sindical Roja no la puedo 
ocultar malgrado el hinchamicrio del 
entusiasmo partidario y la fantasía £e- 
villera que lo hace harajar risueña- 
menta millones a granel. De Berlín, 
tampoco puedo decirse lo contrario. 
AMí hay grupos dispersos alrededor de 
us soeretariado “sospechoso” de infan- 
tilidud e inconciencia, Todo esto con- 








quen e nel camino de las rectificacio: 




















la última hora y emanada no ge sabe 
“de quien, Su Manifiesto Constitutivo, 


firma nuestro criterio opnesto a toda: 


iia 


“Wictolinación y nuestra tíccicn de c3- 
tar y Juehñar en los medios obreros sin 
exclusión, vara infundirles el cuño hor» 
do y firme de la Anarquía, 

¡Hoy que influir como extrema iz- 
quisida en los Corgresos de la Sindica! 
Kojat, exclaman  cicrtog  camarcdas, 
¡Ingenno ilusión! Ton los Congresos de 
doseon pesan y deciden los $ millones 
Go obreros rusos inspirados poz log co: 
munistas ¿sí como el semillero de delo: 
gados “*balkánicos”? y “grupos de 
oposición?” ene anortenamerto anare: 
cen en tales actos. Las pequeñas renzo: 
sentaciones do anarquistas y sindicalis- 
tas solo irán a dar apariencia de inter 
nacional obrera 9 una entidad que 
dígase eusnto se diga, es un clomento 
político de los hombres «que gobiernan 
y mandan en Rusia, No me parece se- 
rio y fuiGado que puedan molestar «:, 
los comunistas en mayoría absoluta, la 
docena de delegados anarquistas y nin: 
dienlistas auc puedan reunirso en tales 
congresos, Escs izquierdistas serían el 





| 


hazme reir de los delegados balkínicos . 





y áe los que representariían a las masas 
rusas y “grupos de oposición””. Eso, 
siempro que la “*Cheka”” no meta en 
vereda al delegado que chille más de 
l) que conviene al orden del congreso 
incurriendo en el delito de “*contrarre- 
volucionario?? y “pequeño burgués??. 
Pues en estos tiempos turbulentos y 
contradictorios todo hien puede sucs- 
der... 

Por lo demás, ¿en qué grado el pro- 
nunciamiento de la Alianza puede in- 
fluir sobre sus militantes? Quienes mi- 
litando en la Alianza son contrarios ú“ 
Moscou o a Berlín continuarán desa- 





, 





dos de la Alianza que concurran al Con- 
gresa de la Unión Sindical lNevarán la 
opinión de su gremio y en los gremios 
los aliancistas abogarán de acuerdo a 
su manera de pensar con prescindencia 
do lo «ue decida la conferencia de 
nuestra organización. Pues no €s posi: 
bla cbrar y determinar ojecutivamente 
sobre el pensamiento de cada uno, má- 
xime si esos “cada uno?? son anarquis- 
tas y el asunto es tina cuestión de tác- 
tica y no de doctrina. ¿A qué viene, 
siendo psi, esa discusión en la Confc- 
rencia de la Alianza? 

Bajo otro punto do vista, piénsesc on 


»rollando sus actividades en uno u otro llo siguiente: si la Alianza incurriose 


sentido ya que el voto de la Conferen- 
cia no puede hacerlos varlar de 0pi- 
nión y la resolución que se adopte solo 
tenárt aleances contemplativos y pura: 
mento doctrinarios. Intentar ““obligar?” 
a que esda anarquista de la Aliauza 
piense y obre de acuerdo al voto del 
Congreso es una monstruosidad que 2110 
go lo ocurre a nadie, Careciendo, pues, 
el pronunciamiento de todo valor eje- 
cutivo en mada influirá dentro del Con- 
greso de la U, S. A, en el sentido de 
una un otra determinación. Los delega- 
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rajes ni en España, ni en Francia, ni 
en Italia hay anarquistas. Ellos, aquí 
gon únicos e infalibles. Dígase si no es 
para reir. 

¿Hay entre nosotros quienes descan 
nos €videnciemos on esa posición extre. 
mosa, de puritanos al reves? 


No abundgré en mayores razonamien- 
tos, ni citaró parrafados de Fulano y 
VPerengano, como aportes en la discu- 
sión, ni recordaré los sucesos de Krons- 
tadt o las persecuciones a log anarquis. 
tas y sindicalislas rusos, ni beneficia. 
mos sn Jos eamstordanianos en un caso y 
a log comunistas en el otro. Quiero úni- 
camente destacar lo falso de nuestra 


en el inercíble traspies de proclamarse | posición como entidad ideológica cn un 


partidaria de una Internacional Sindi- 
esl v esa internacional fuese la Sindi- 


' 


asunto sindical, pedir a las agrupacio- 
nes que se pronunciaron la reconsidera. 


cal Roja, loz anarquistas de la Alianza | ciión de su actitud y aconsejar a los 
seríamos log *“finicos del mundo'* quej ano añn ro emitieron juicio, piensen 
apareceríamos derendiendo lo que todo (¡que la Alianza es una entidad que se 
el anarquismo internacional, sin distin- ¡ compono de anarquistas, que haec esca. 


ciión de interpretaciones ha condenado. 
Nuestra posición sería idéntica a la 
ue esos infelices de harreristas que $8 


consideran los exclusivos e indisputa- permanecen a su marge 
bleg propietarios del anarquismo, Para infundadas prevenciones. 
tales festivos y chantageadores perso- por ahora. 





samente un año que inició sus activida. 
des y que está empeñada en atraer a 


en seno 1 todos log anarquistas quo 


n en base de 
Nada wmée, 
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De GARCIA THOMAS 





Las organizaciones ejecutivas y 
orientadoras se caracterizan por la 
decisión con que encaran y resuelven 
log problemas de todo órden que se 
presentan a su exámen. Á esta catego- 
ría de agrupamientog perlenece la 
Alianza. Ella contempla la acción y 
las convenlencias del anarquismo «e 
dirección y realización social, que tan 
formidable lucha libra con el anar- 
quiemo fósil y cáfente de responsebi- 
liñad revolucionaria. 

El lenguaje que campez en nuestro 
Manifiesto Constitutivo, es de clara 
rotundidad. Arroja por la borda cl 
bagaje dogmático, sentimentaloide 
del anarquismo viejo, encarando sin 
vacilaciones el probloma objetivo de 
la revolución inmediata, aquilatando 
on su exacto valor la realidad sccial 
en cada una de las jornadas de la l3- 
cba anti-capitelista. Do ahí la diferen: 
cla que media entro la Alianza — 0%- 
ganización espectíica del anarqnisnio 
revolucionario -- y la difunta U. C. 
A. A., que representaba el anerquis" 
mo anti - revolucionario, culturalista 
y sin responsabilidad. Esta diferencia 
cn los valores y objetivos de dos 0"- 
ganismos especificamente anarquis- 
tas — que pudieran coexistir en la 
Argentina -— demuesiva que le ideo 
logía objetiva de la Alianza la “coloca 
en condiciones de intervenir ea los 
problemas de orientación y acción 10- 
volucionaria cue haya le resolver la 
U. $. A. por ejemplo. 

Porque, Oportuno es reccrdario, la 
cuestión de las internacionales no 
presenta un aspecto puramenie sinGi- 
cal, como algunos protenden, sino que 
involucra un interés revolucionario. Y 
loz intereses úáe la revolución, donde 
quiera se traten, han de preocupar 4 
las Irneciones revolucionarias. Incon- 
cobible sería aque la Allanza se desen- 
tendiera de la cuestión de las Intor- 
nacionales Sindicales, alegando su ea- 
rácter de ontidad ideológica. La id20- 
logfa nuestra no está reñida con la 
revolución, ni desdeña la ección anti- 
canitalista que el prolctariado cumple 
tesoneramente. Y si a la Alianza in- 
teresa las iuchas, tácticas y Alrección 
revolucionaria de la U, $, A., al punto 
de vigllar de cerca la acción que en 
er seno desarrollan elementos de 
otrog sectores, no cs atendible la pre: 
tensión epuntada de que los aliancis: 
taz se Cespreocupen de gu posición 
internacional. Vano resulta el esfuer- 
zo dialíctico que algunos vienen ha- 
ciendo para negar una evidencia que 
se impone de por sí. 





bos 





Existe intima relación entre la 
iicología de la A. L. Argentina y 
loz objetivos  anticapitalistas e 


teualitarios que persiguen las organi- 
zaciones revolucionarias del proleta- 
viado. Solo por estrecha concordancia 
de conceptos e intereses se explica el 
que la Alianza, sin abandonar el ejer: 
cirio de las funciones propias de or- 
ganización específica, se erija on cus- 
todia y defensora de la fórmula “to- 
do el poder a los sindicatos libertarla- 
mente orientados”. 

Sila Alianza no tiene nada que ha- 
cer, ni porque intervenir en cuestio- 
res sindicales elo debe ser resolución 


cue expresiona los conceptos funda- 
meniales del anarquismo constructi- 
vo, adopta un distinto lenguaje y se- 
ñiala opuestas dirccciónos, 

Vézse, sino, estos párrafos que de 
€l extractamos: 

“En con=ccuoncia ol anarguigmo 
creo que nava aleunzar cge “desidera- 
tur”, necesita cránnizarso, discipli- 
marzo, dotarse de un objetivo prácti- 
«o. Pero gu organización NO PUEDE 
NI DEBE APARTARSE DE LA OXR- 
GANIZACION DE LA CLASE TRA- 
JAJADORA, ya que es en ésta donde 
ha de incubarze la revolución trans- 
tormadora”. 

“Y es LA ORIENTACION LA QUE 
EL ANARQUISMO CONSTRUCTIVO 
ASPIRA A DARLE A LA FUERZA 
DEL TRABAJO infundiéndole la ge: 
guridad en el triunfo traneformativo, 


elevando su nivel de comprensión, 
frenie a las minorías privilegiadas, 


detentadoras y direciorag., De aquí 
que su organización tienda a crear un 


ritmo de universal actividad dentro 
do la ORGAN¿ZACION INTERNA; 
CIONAL”. 


“La interpretación del anarquismo 
como fuerza constructiva y directriz 
“e impone a la consideración de los 
militantes y ante el proletariado real- 
mente emancipador”, 


Insisifendo Sobre la Cuestión 
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Y estos otros, de los considerandos 
do nuestra Carta Orgánica: 

“Que la participación de log anar- 
qnistas en los movyimientos provoca- 
dos por las ORGANIZACIONES DEL 
TRABAJO Y LAS IZQUIERDAS EX- 
TREMISTAS, es buena táctica para 
precipitar el advenimiento de la Anar 
mía, sólo posiblo mediante el pasaje 
de las masas por los períodos cons: 
tructivos y educacionales de la revo- 
lución, cuya durabilidad dependerá 
áei espíritu antoritario o anárquico 
de quienes retengan la dirección de 
los órgeaos funcionales: 


Que producido el derrocamiento Ca- 
pitalista, la Alianza actuará  beligc- 
rantemente, procurando hacer efecti- 
va Ja tesis: TODO EL PODER A LOS 
SINDICATOS LIBERTARIAMENTE 
ORIENTADOS”, 





“Por lo tanto, determine: 

Lo — Intervenir en los actos de ca- 
rácier revolucionarios - sociel para 
¿imprimirles orientación anárauica. 

zo —Esforzarse por mantener uniíi- 
cadas A LAS FUERZAS OBRERAS 
EX UN ORGANISVO SINDICAL re» 
volucionaricmente orientado y con 
finalidad libertaria. 

2.0—Propagar los sindicatos de in- 
dustria, los consejos de fábrica; y el 
uso de la huelga, huelga general, del 
boycot y del saboiage, prefiriendo las 
acciones de conjanto para la obra re- 
volucionaria del anarquismo”, 


A 


O nosotros estamos dormidos y ve: 
mos visiones, 60, de lo contrario, lo 
que dejamos transeripto demuestra 
que en el pensamiento y en la volun- 
tad de los gestores de la Alianza no 
existió nunca el propósito de ser pres- 
cindentes on lag cuestiones de teoría 
y práctica sindical, 

¿Cómo concilian su respeto por los 
conceptos contenidos en el Manifiesto 
Constitutivo y en la Caria Orgánica, 
aquellos que ahora nog salen con que 
lo “específico” de la Alienza impide 
za ocupe de cuestiones sindicales? Y 
no decimos nada del esfuerzo que los 
mismos realizan para (iesnawuralizar 
la cuestión de las Internacionales. 
Creyenda, con Maquiavelo, que la con 
fusión suele ser un buen recurso, lle- 
gan hasta afirmar que ge quiere ad- 
herir la Alianza a la Sindical Roja. 
Lo cierto es que nosotros no hemos 
deseado nunca hace esa barbaridad, 
que tiene sus antecedentes en la co- 
metida por Pestaña y Borghi cuando 
meniobraron y consiguieron adherir 
los organismos sindicales por ellos di- 
r:igidos a la Tercera Internacional, es 
decir a un organizmo “especificamen: 
te politico”. Que nos perdonen los que 
viven suspensos de entusiasmo por 
las actitudes de ciertos anarquistas 
europeos, pero esos ejemplos no los 
seguiremos nunca. Queremos solo que 
la U. S. A. ingrese en una Internacio- 
nal Sindicai Revolucionaria, con la 
misma lógica con que invitamos a los 
trabajadores del país a que se unifi- 
quen en el seno de la Ú, $. A. 

Las contradicciones y rectificacio: 
nes regresivas en que incurren los 
alizncista opositores a la Sindical Ro- 
ja, solo son explicables por una insu- 
ficiente comprensión de logs conceptos 
anarquistas revisionados, que han da- 
do vida y potencia a la Alianza. Bue- 
no es rectificarso, pero rectificarse en 
sentido ascendente. Lo contrario, es 
regresión, Bakounine afirmaba que 
“el progrego es la negación del punto 
de partida.” loy, algunos de sus pé:- 
simos interpretadores, no vacilan en 
asegurar que el progreso consiste en 
volver al punto de partida, Pudiérase 
creer que quienes en nombre de las 
rectificaciones regresivas combaten 
hoy la Sindical Roja, dejarán la 

uerta abierta para justificar una po: 
siblo inteligencia con el quintismo ba- 
rrer.sta y el abandono de las posicio- 
nes que tenemos conquistadas en la 
U-8. 2, 

No queremos ni pensar que se in- 
tente hazer concesiones al anarquis- 
mo fósil. Tal debilidad, aun escudada 
en el nretexto de añanzar log presti- 
gios (2 nuesira asociación anto el 
anarquismo europeo, no pasaría do 
ser un error fatal La Alianza vale 
por gu contenido, por su objetividad, 
por la calidad de sus hombres, y no 
por lo que puedan opinar de ella Fa- 
bvi, Pestaña, Flores Magón o Rocker. 

No ereemos en la infalibilidad de 
ellos. Es hasta posible que esos cama- 
radas estén convencidos de que Barre- 
ra y Cía. son personas honestísimas 
y que “La Protesta” es cl órgano de 
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de las Internacionales 


VALOR DE 1089 ARGUMENTOS APORTADOS PORLOS OPOSITORES A LA 
SINDICAL ROJA. — EL DIVISIONISMO ES UN CANCER Y LA AUTO. 
NOMIA UN RECURSO DILATORIO. — CONSECUENCIA CON LOS 
POSTULADOS UNIFICADORES Y REVOLUCIONARIOS DE LA 
ALIANZA LIBERTARIA ARGENTINA. 


los anarquistas responsables de la fe. 
gión. Si asi fuera ¿deberíamos noso- 
tros compartir el convencimiento de 
esos militantos del anarquismo inter- 
nacional? Lo que cuadra es demos- 
trarles su error de apreciación. Y si 
en lo que se refiore a la A. L T., de 
Berlín y en su ojeriza a la Sindical 
Roja, están en error, gran satisfac- 
ción para los aliancistas será el poder 
demostrárselo. La  supeditación « 
ponsamiento anarquista europeo no 
para de ser una manifestación de gro- 
garismo. El pensamiento y la acción 
no es patrimonio de los hombres de 
un continente. No entendemos decir 
una enormidad si afirmamos que el 
anerquismo europeo y gran parte del 
americano tienen algo que aprender 
del anarquismo objetivo y de direc- 
ción que informa a la Alianza. 


Las cuestiones que suelen interesar 
a los más señalados militantes del 
ansrquismo europeo, ya no son pro: 
blemas para las Aliancistas. No tene- 
mos la culpa de que el anarquismo 
Que ellos representan se parezca al 
anarquismo dogmático y negador de 
nuestros “puritanos”. Y no se nos pi- 
Ga roverenciemos internsecionailmente 
al puritanismo, cuando en la región 
lo combatimos sin descanso. Tenemos 
bien presente que la Alianza se en- 
grandecerá, adquirirá potencia y pres: 
tigio no por las concesiones que hago 
el “puritanismo”, sino por las derro- 
tas que le inflija. 


En la inteligencia de que la políti: 
ta sindical a seguir por la Alianza ge- 
rá uno de los temas que habrán de 
discutirse con más detención y 
serenidad en nuestra Conferencia. 
ereimos oportunísimo provocar con 
antelación y a título ilustrativo un 
debate, en cl que intervinieran los 
militantes en condiciones de aportar 
argumentos y señalar orientaciones, 

El que la totalidad de los aliancis- 
tas militan en los sindicatos adheri- 
dos ala USA y eon entusiastas de. 
fensores de esta central, define casi 
con fijeza la nosición sindical de la 
Alianza en la región. Contrariamente, 
su posición internacional parece dará 
lugar a largo cambio de ideas. Trox 
corrientes se manifiestan en su seno. 
Una, la más fuerte hasta hoy, en fa- 
vor de la Sindical Roja; otra, que no 
atreviéndose a solidarizarso con el di- 
visionismo que representa Berlín, pro 
pone la autonomía; la tercera, no sabe 
mos si calificarla de  censurable o 
píntorosca, que propone a la Confe- 
rencia no tomer ninguna resolución, 
referente a los problemas sindicales. 
Estos últimos son los que pretenden 
que las organizaciones especificamen- 
te anarquistas no pueden oficializar 2 
entidades sindicales, apoyando su te- 
sis en pretendidos: antecedentes sen- 
tados por el anarquismo  internacio- 
nal. Olvidan que el Congreso Anár- 
quista, de Bolonia, expresó sus simpa- 
tías y adhesión a la Unión Sindical 
Italiana; que los grupos anarquistas 
españoles se identifican con la Con- 
federación, etc. 

Tales constatacionos nos llevaron a 
plantear el debate en g$u faz intérna- 
cional. Ya en este terreno, conocidas 
de muy atrás nuestras simpatías por 
la Sindical Roja, así como los objeti- 
vos tácticos «(ue esperamos lograr 
aconsejando al sindicalismo revolucio- 
nario volcarse por entero en ella, nu 
pudo extrañar a nadío el que deseára- 
mos conocor la posición de momento 
aque ocupan algunos camaradas, que 
hasta ayer compartieron el entusia- 
mo por la Sindical Roja, pronuncian: 
do ardorosos discursos y escribiendo 
bellos ariículos, Testimonio de tal ar- 
dimento y admirable unanimidad es 
la colección del gran diario unionista 
“El Trabajo”. 

Los móvileg perseguidos con la pu- 
blicación de nuestra “Carta Abierta”. 
dirigida a los camaradas Fernando 
Gonzalo, Luis Di Filippo, Leopoldo 
Alonso, Pedro Casas, Juan Lazarte y 
Sebastian Forrer — EL LIBERTA- 
RIO, número 21 — han sido en parte: 
defraudados y husta mal interpreta: 
dos por algunos, Da los nombrados. 
los más han creido prudento no rom- 
per su mutismo; «alguno nog contesto 
privadamente; solo Di Filippo lo hizo 
desde EL LIBERTARIO, confesando 
su desorientación, y con la nervios!" 
dad propia de quien comprende que 
log repctidos cambios de frente son 
característicos en los volubles. Des: 
contentos hubo porque la “Carta 
Abierta” fué dirigida «a un “imitado 
número de camaradas, En descargo 


(Continúa en la página 3)» 
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La par pás 
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O 
diremos que nuestro interés era conc 


cer la opinión de ellos, sin desprecia 
la de los militantes que quisieran ter 
ciar en el debate. A otros camaradas 
como Goncalvez, Torralvo, Barcos, Lo 
rascio, Fresco, Rosales, Barrajon, Vi: 
dal Mata, Perez, Ferreyro, Brusa 
Arrazola, Pacaicoa, otc., no nos diri- 
gimos pues nos consta que se mantie- 
nen firmes on favor de la Sindical Ro- 
ja, Deliberadamente escluimos al ca- 
marada Alejandro Silvetti, quien per- 
sonalmenteo merece nuestra mayor es 
iima, pues no ignoramos su inclina: 
ción hacia las derechas del sindicalis- 
mo. De su parte, hoy, solo esperamos 
ataques contra la Sindical Roja y una 
disimulada pero tenaz oposición a la 
influencia sindical de la Alianza. 
Hasta que la sapiencia de otros nog 
demuestre nuestro error, creemos que 
log problemas so plantean para resol- 
verlos y log acuerdos se toman para 
cumplirlos, Si el Congreso de Unjfica- 
ción resolvió que la U, S. A. en su 
primer Congreso Ordinario definiera 
su posición internacional, adhiriéndo- 
se a la A, 1. T., de Berlín, o a la Sin- 
dical Roja, abandonando su transito- 
ria posición autonómica, es lógico 
conceptuemos repudiable los traba- 
jos que los amsterdamnianos están 
realizando para burlar lo dispuesto 
por la magna asamblea unificadora. 
Y gi la Asamblea Constitutiva de- 
muestra asociación aceptó con carác: 
ter provisorio una Carta Orgánica re: 
íormada — reforma consistente en la 
supresión de los articulados «ue fija- 
ban la posición sindical de la Altanza 
en el plano internacional, así como 
sus Telaciones con las izquierdas re- 
volucionarias — dejando a la Conte- 
rencia la responsabilidad de tales pro- 
nunciamientos, es evidentísimo que 
esas Cuestiones dehen figurar en la 
orden del día de la misma. Si prospera 
ra algún incongruente pedido en con: 
tra, numerosas agrupaciones aliancis. 
tas quedarían burladas con su con- 
fianza al aceptar el temperamento 
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E ió por la Asamblea Constitu- 
Ava. 

Con estos antecedentes a la vista, 
la actitud evasiva de clertos camara- 
das y de algunas agrupaciones no se 
justifica, pues si la cuestión dae las 
Internacionales Sindicales a de ser 
tratada on nuestra Conferencia, todo 
acongeja un previo debate de gus va- 
lores revolucionarios, Nuestro propó- 
sito de provocar ese debate aclarato- 
rio resulta tanto más plausible cuan- 
do camaradas como De Filippo se 
creen obligados a confesar que el pro- 
blema de las Internacionales “RE:- 
SULTA AL 99 ojo DE LOS CAMARA- 
DAS UN VERDADERO ROMPECA- 
BEZAS, DESDE El, MOMENTO QUE 
NADIE SE SIENTE ORIENYADO Y 
CONOCEDOR DEL TERRENO EN 
QUE SE DEBATE”. No es posible ne- 
gar el pesimismo, la desorientación, 
que tales palabras trasuntan. Por for- 
tuna, ellas no reflejan el sentir de la 
mayoría allancista, 

Si los más de los camaradas a quie- 
nes nos dirigimos en demanda de su 
opinión, han guardado silencio, otros 
militantes—con oficiosidad que Mar- 
tín Fierro comentara en términos un 
tanto duros—se creyeron en el caso de 
asumir la defensa de los callados, 
protestando contra un imaginario 
“atentado de presión moral”, Como 
no figura entre nuestros propósitos el 
responder de un “atentado” que nin- 
guno de los nombrados en la “Carta 
Abierta” nos reprochara, ni el discu: 
tir con quienes para expresar sus sim- 
patías o repugnancias por una de la 
Internacionales, se ocultan iras un 
pseudónimo, preferimos dedicarnos al 
análisis de los argumentos aportados 
hasta hoy por los aliancistas oposito- 
res a la Sindical Roja. Esos argumen- 
toc, los de apariencia más sólida, los 
hemos extractado de la respuesta del 
camarada Di Filippo; de la carta pri- 
vada que recibimos de un aliancista 
prestigioso; y de las mcclones pre: 
sentadas por vallas agrupaciones, 
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La cuestion social en el campo 





EXISTE EL PROBLEMA AGRARIO? 





Conceptuamos de una importancia 
vital el presente trabajo, por venir a 
evidenciar claramente — con la elo- 
cuencia aplastante y contunder” de 
log números — la posición de inferlo- 
tidad económica ex que están coloca- 
dos los agricultoreg arrendatarios de 
una vasta zona dedicada al cultivo de 
la papa. 

Es necesario que los nropagandis. 
tas del anarquismo veyan conociendo 
con más exactitud el problema agra- 
tio, para poder comprender que los 
más grandes males sociales que so- 
porta la humanidad tienen crigen en 
el campo, en %a propiedad privada de 
la tierra, base de ahbominables injus- 
ticias. 

Frente a los terratenientes — casta 
secular del feudalismo detentador de 
la riqueza €xtraída de la principal 
nente de produce ón, que e€s la tie: 
Tra —, no existe mág que una sola 
dese: la de log productores (brace- 
108 y colonos, igualmento desposel- 
dos), que soporta la iniquidad del 
légimen que tiene por norma el des- 
pojo, la usurpación de la tierra legali- 
zada por gobernantes, santificada por 
los clérigos de la iglesia, y defendida, 
amparada por la policía y el ejército, 

El anhelo de todo anarquista since- 
ro y revolucionario, propende a bus: 
car log medios que más rávidamente 
tueden conducirlo al disfrute de la 
libertad plena; es por eso que aspira 
y se afana por instaurar una sociedad 
comunista, completamente libre de 
barásitos y de todo vestigio de tira- 
nía. Pero el anarquismo, para que 
triunfe, necesita de medios propios de 
locomoción, lo más moderna y rápida; 
necesita ser remozado a cada pago 
con nuevos valores, nuevos métodos 
de lucha que tracen para su marcha 
nuevos rumbos, 

Es por eso que debemos infiltrar- 
n08, por todas las capas de la so: 
“iedad en que vivimos, eserimiendo en 
cada Jugar que nos toque actuar, las 
lequoridas tácticas de lucha para 
abrirle al anarquismo una brecha, un 
derrotero, Porque aílí donde hay des- 
contento, dolor y Opresión, debe ha- 
ber un hálito de optimismo y una vis- 
¿umbre del ideal anarquista para in- 
lundir corage y dar una orientación 
lija a la acción revolucionaria de las 
Mmases, que se lanzan a pelear azuza- 
das por las necesidades y por el des- 
Cníreno de los abusos. 

Nada más justo, pues, que tratemos 
le instruir al colono y demás gente 
Ue la chacra, en el conocimiento del 
ideal de liberación para crear espí- 
Titu de organización en log producto- 
log de la tierra. Porque la gocledad 
del pcrvenir no es un mecanismo que 
Dueda inventarse de la noche a la 
mañana; la sociedad Jel futuro, liber- 
taria y comunista, será, como la de 
Loy, wn organismo, aunque provisto 
úe distintos órganos específicos. Esta 
modalidad, se va adquiriendo de en- 
sayo en ensayo, de experiencia en ex- 
deriencia, Y cada gensración sucesi- 
Va irá heredando las enseñanzas de la 
anterior.., y así, “en la función se 
Crea el órgano”, 


, Si el problema agrario tiene su so- 
yu ción en el libre acceso a la tierra, 
la lucha deberá encararao con miras 
“ €xpropiar a los estanciero3, dueños 
“e grandes heredades y latifundios, 
»orque es ésta la institución de la pro- 
Viedad privaúa, la causa de la miserta 
Y el origen de múltiplos injusticias. 
Proclamamos el uso sin obstáculos 
e la tierra para todos por igual. 
, ca ley fundamenta de la naturale- 
“ no sanciona ni justifica el dominio 
sí un amo sobre una comarca. La po- 
Csión individual de la tierra, madre 
Bl todos los seres, condena al hambre 
; Una inmensa mayoría que vive pri- 
nas de vivienda y del derecho a la 


La monstruosidad más grande que 


caracteriza do bandidos a 203 terra: 
tenientes, €s que éstos deban apro- 
piarse todavía, el tanto por ciento del 
producto, en muchos casos, sin haber 
contribuído con su esfuerzo en las 
faenas agricolas. Estos acumulan, en 
un solo año, una riqueza enorme, lle- 
gando a ser fabulosa en una decena 
de años de 'úotrocinios sin mengua. 
Ganan, pues, sin producir; mientras 
«que un ejército debraceros y colonos 
se ve acorralado pór las necesidades, 
amenazado constantemente por log os- 
tragos de la miseria, Para que unos 
ge enriquezcan y se regodeen eu la 
opulencia, otros, los más, tienen que 
ser necesariamente despojados en mil 
formas distintas. 


Bien mirado, log anarquistas de con- 
vicción mo tienen por qué temer el 
contacto con las masas deformes O 
amorfes. Es allí donde hay explota- 
ción, conde se necesita la propagan- 
da. Es allí donde hay dolor, donde 
hay que introducir el fermento de las 
ideas emancipadoras. 

os colones, son el elomento más 
valloso para esegurar ol triunfo de 
la revolución. Son ellos ¿os verdade- 
ros, log genuinos campesinos, porqne 
poseen log conocimientos indispensa- 
bles al eultivo de la tierra, siembra 
y recolección de las cosechas. Son los 
técnicos de la rama agrícola y como 
tales, no podrán ser desplazados ni 
excluidos en el período reconstruc- 
tivo, después de la revolución. 

Los colonos t:cnen en cl fondo de 
su corazón un sedimento de odios con- 
centrados, Detestan al sanguijuela, al 
zángaro, 21 vampiro, al avenegra y al 
verdugo, engendros grotescog de la 
sociedad capitalista, con instintos 
sanguinarios y de rapiña. Alimañas 
que se ceban en la mansedumbre y 
docilidad de la víctima. 

ls cierto que los colonos están atl- 
borrados, en su mayoría, po' un cú- 
mulo de prejuicios; que son también 
egoístas, codiciosos, tercos y apáticos. 
Padecon del mismo mal que hemos 
padecido todos, unos más y otros 
menos, de acuerdo a la condición y 
al medio ambiente en que nos des- 
earrollamos, 

Precisamente por esto, es que lo3 
anarquistas tienen una misión muy 
grande a cumplir y muy humana, alí 
donde las aberraciones de esta endé- 
mica sociedad burguesa ha torcido los 
sentimientos y anestesiado los cere- 
bros. 

Es aquí en la chacra, en la choza 
áonde habitan los silenciosos y adus- 
tos gañanes, donde hace falta nues: 
tra prédica, la semilla fecunda de la 
redención, sembrada con el ejemplo y 
muy cuidadosamente, También aquí 
hace falta el accionar constante y sin 
desmayos dei propagandista congse- 
cuente con los ideales que profesa, el 
amigo franco, sensato, observador y 
militante de un postulado de justicia. 

Los colonos arrendatarios, encuén- 
trange amenazados por un sin fin de 
peligros. Aunque viven alejados del 
bullicio y traguetco de las ciudades, 
gon enormemente víctimas del sisto- 
ma implautado por la burguesía, pues 
sufren en lo vivo la deficiente y ana- 
crónica organización de esta sociedad 


inicua. Están situados en un plano di. Í 


ferente eí del asalariado, poro hay 
que reconocer que exgerimentan, con 
más ensañamiento, el desenfreno des: 
piadedo y oprobioso de una casta con: 
puesta por insaciables potentados y 
que, con el oro, manzjan a su antojo 
a los gobernantes, a los jueces, a lo3 
comisarios y demás instrumentos in- 
ventados para dominarnos a todos log 
trabajadores. 

No es quesean únicamente esquil- 
mados y humillados por el terrate: 
niente, sino aue sobre los colonos 
prosperan, medran y se afianzan los 
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A A 


Log exponemos a continuación se- p loso bakuninista no podría rechazar- 
Pero Di Filippo lo rechaza, dez. 
pués de haberlo prohijado. Y ya en 
ese tren, cree que no se debe parar 


eguidos de los comentarios que nos 
merecen, 

Goncalvez y Thómas nos dicen: 

“No se olvide que el buan anar- 

quista debe estar dondo hay ad- 

vorsarios que intenten desviar a 

las trabajadores”. Muy hien, for- 


Amsterdam, ¿por qué no vamos 
allí a luchar heroicamente? La 
maga proletaria que se roune al- 
rededor de Amsterdam es más nu- 
merosa de la que se reune alrede- 
dor de Mos2ú? ¿Son menos pcli- 
grosas las desviaciones de Amg- 
terdam que las de Moscú? Amas: 
terdam $e solidariza con cl Esta: 
do, hace obra colaboracionicta; 
cuando el Estado ruso hace de 
las suyas contra los obroros ru- 





lo, 


hasta pregentarnoy en Amegterdam., 
Sin gran esfuerzo ge 


da pudo alambicar su 
y aconsejar la incorporación de los 
anarquistas y revolucionerios en las 
brigadas de la Liga Patriótica. en las 


organizaciones fascistas italianas, en 
los somatenes creados por el Directo- 


rio español, en el misterioso Klu-Klux. 
Klen norteamericano y en el Ejército 
de Salvación, que tiene ramificuciones 
mundiales, WMvidentemento, <i lo que 
intercsa es la cantidad, cas organiza- 


$03 que no pertenecen al partido | ciones cuentan con más udherentes 


la Sindical Roja cala... otor- 
gando. En estos cásos funáainen- 
tales, el sentido moral de Amster- 
dara no e3 muy distinto de, de 
Moecú, Eu ambos casoy3 la natu 
raleza proletaria de ambas insti- 
tuciones desaparece  arlestada 
por la doctrina estatólatra de sit3 
hombres, Y las instizuciones de 
esta naturaleza son 'a que son 
los hombres que las díricen. 


y simpatizantes que las  vindicales 
amarilla y roja juntas, con ¡a jr "ticu 
laridad de que son conservadores « 
ultranza. Pero, y esto no lo negará 
Di Filippo, 
Ge táctica y Ge doctrina, nos acol3o- 
jan permaneccor alejados de 2s0s ele- 
mentos, combatirlos encarnizadamen- 
te para despertar conciencia revolu 
cionaria, de clase y sociul entre los 
trabajadores. Simultáncamente con 


Luis Di Filippo. — (EL Ll+-jesta labor de diferenciación, las cir: 
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cunstancias históricas del momento, 
así como las posibilidades de estalli- 


na memoria del camarada Di Filip-j dos anticapitalistas en varios países, 


po, a juzgar por lo que €: €! trans. 
cribimos, deja entrover un funcio- 
namiento anormal. Ei conscio 
nos atribuye, no nos perisznece, Ema- 
nó de la redacción de EL ZIBERTA- 


aconsejan la coucentración de las 
fuerzaa organizadas del proletariado 


“uo revolucionario, como medida previa e 


un plan 
vesultados. 


inteligente para coordinar 
do acción general y de 


RIO, de la cual Di Filippo, en su ca-j Persigniendo tales objetivos, sin di: 


lidad de secretario de prensa en fun- 
c'cnes, venía a ser algo así como j¿e- 
fe de redacción. Como se ve, Di ji- 


ficuited se comprenderá — sólo nos 
extraña que haya aliancistas que así 
no lo entiendan — que tanto la3 or- 


lippo se replica a sí misrnio, lo cual | ganizaciones burguesas como lag fa- 


no deja de tener gracia. Nosotros to- 
mamos el consejo por el sano princi- 
piy contenido en él, El más escrunu- 


0 en 


acopigdores y un enjambre de inter- 
mediarios que especulan, a costa iam- 
bién del consumidor, con el alza y la 
baja en la cotización del producto. 
Es así cómo se desangra al colono, 
cómo se lucra con el fruto de su tra- 
bajo, el de sus hijos y el del peonaje 
condenado a la vida de patria. 





a 


No es esto todo, E lagricultor esti 


desastres que pueden arrasar y ma- 
lograr, en una triste hora, toda una 
espléndida sementera: una helada, una 
soquía, una manga de nledra o de lan- 
gozta, es la amenaza y la preocupa: 
ción de todos los momentos. 

El paciente chacarero, es una dócil 
y apetitosa presa que sirve de pasto 
a aventureros sin entrañas, y 


sin >, y un su- 
frido y resignado labriezgo 4 morced 
de las inclemencias del tiempo y de 
todos los siniestros que desencadena 
sobre €i la tempestuosa y cruel Na- 
turaleza. 

Faltan por zaregar a todos estos 
ingentes males, los contratos leoni- 
nos, semejantes a un extorsivo código 
de leyes, confeccionado a entero ca- 
pricho del señor hacendado, dueño de 
leguas y leguas de superficie de tie- 
Ina. 


Por disposición de estos contratos, 
el colono se convierte en nómade, Do- 
berá cambiar todos los años de cha- 
era, Como no hay seguridades de esta- 
día, el agricultor de estos campos no 
se anima a construir una vivienda me- 
dianamente confortable, higiénica, 03- 
paciosa,.. Vive en covachas de barro, 
chorrcando humedad en invierno, y 
minadas por las ratas y las sabandi- 
jas Ni siquiera un árbol paro sombra 
y a duras penas un pozo. ;Un hogar 
desmantelado! 

Sabe que al año tiene que hacer 
abandono del campo, y sin demora... 
antes que la policía, el comisafio y el 
juez de paz se presenten con el m:- 
yordomo a desalojarlo por la fuerza. 

Esta es, pues, la triste, la depr:men- 
te situación del productor de la cha- 
cra. Ahora, veamos cómo se le roba: 

Mientras el agricultor se empobre- 
ce, el dueño del campo y el comer- 
ciante en papas, 2masan una fortuna 
con el sudor de los trabajadores de 
la tierra. 


Un cuadro demcestrativo que pone bien 
de relieve la ignominia de la especu- 
lación y las causas del malestar 
del colono 


Costo de la producción en una hez- 
tárea de la zona papera— 
IET E A o e 85.00 
Roturación, dos rejas y dos 
TSSÉrCaóaa, .... 1. . 2 
NOIA. o. 2 0.0. 5 
DOM la ae oa o rad ta ” 
CBPDIdA. 5.0... mila. > 


<a 


Deshbroce. . TS, MT a 
Sacada y embole. . . . » 100.— 
Acarreo de 5.000 kilos, que 
es el rendimiento má:- 
ximo de una hectárea 30.— 
Total. ... o $ 220. 


Rendimiento— 


Hemos dicho que una hectársa puo- 
de producir, como máximo, 5.000 ki 
los, así que resulta, en pesoz: 


Por 3.920 kilos depatatas 
. de recibo, a % 0.65 los 


ETT A a AI AE Y 
Por 980 kilos de patatas 
para semilla, a- $ 0.30 
TS RIA A e 3) 
Total. ... +. . 5 284.20 


NOTA: Sobre el total de la produc- 
ción hemos deducido ei 2 0/9 
por depreciación o sea mer- 


ma del tubérculo, 
RESUMEN: 


Cosío de producción. . . $ 320.— 
Valor del producto, . ., , 98 


Pérdida, Dor hectárea. . $ 





expuesto a las milf. contingencias | 


langes reformistas de  Amgterdam. 
ros interesen infinitamente 


que las fuerzas revolucionarias Con- 





El festín de los lobos 


Deducciones quevienen a ¡poner en 
evidencia las causas de la miseria y 
el malestar de la chscra 


Mil quinientos agricultores disemi- 
minados en una superficie do iierra 
cultivada y sembrada de papas, cuya 
área está calculada en 15.600 hectá.- 
reas, abonan en concepto de alquile- 
res, en un solo año, $ 1.275.000. Este 
feudo pertenece a un solo propieta- 
rio. De acuerdo con la estatuído por 
lag leyes burguesas, X, X. recibió por 
herencia de sus padres la estarcia. 


Vamos a suponer por un instante, a | 
fin de aportar una ide más clara del | 


1 


asunto que tratamos, que la heredad 


o inmueble que nos sirve de ejemplo ; 
típico, S'gue perteneciendo ul mismo l 
sujeto hasta su deceso: 60 años cum-! 
el resultado sl-* 
guiente: 85 por 15.000 igual a 1.275,000,, 


plidos. Y tendremos 
por 60, igual a 76.500.000. 

La propiedad de X. X. está valuada 
ca $ 7.500.000, cuyo importe es salda- 
do con el arrendamiento de <eis años. 
Ganancia lícuida del terruteniente: 
¡SESENTA Y NUEVE MILLONES: 
¡Sin contar el interés del cap tal! 

Déficit que gravita sobre log avren- 
datarios, del que tendrán que resar- 
cirse a fuerza de privaciones, penu- 
ries y estrecheces: en un año, $ 237 
mil; en sesenta cosechas, contando 
siempre los $ 35.80 de pérdida por 
hectárea, $ 14.220.000. A pagar cada 
uno de log colonos, $ 358,— por C0- 
secha: $ 21,480 en los 60 años de su 
vida de productor. 

¡He aquí la más grande in quided 
social! 

¿Y todavía habrá algún mixtificador 
que ge atreva 2 negar cl problema 
agrario? 


Mas ejemplos. .. 
Y MAS REPARTOS DE BOTIN 


que vienen a corroborar de una ma- 
nera irrefutable la existencia 
peligro inmanenteo para «í pueblo en' 
el problema egrario y en la banda de 
traficantes que ofician de intermedia-, 
rios entre productores y consumido: 
rez, 


Siguen hablando las cifras 


Si la cosecha de una hectárea de 
tierra sembrada de patatas da un pro- 
medio de rend.miento equivalente a 
5.920 kilogramos del mencionado fru- 
lo (papas de recibo incluyendo el 2 
por” ciento por depreciación y mer- 
ma), 15.000 hectáreas — que es el 
área del feudo que tomamos como ba- 
se de este estudio — producen 58 mi- 
ilones $00,000 kilogramos. Siendo que 
el precio sobre vagón es de $ 0.65 
cada 10 kilos, el total de la produe- 
ción de papa de recibo de lag 15.000 
hectáreas «mpoita cn pesos 3,822,000 
que, agregados a loz $ 441.000 que re- 
sultó dela venta de 11,700,000 kilos 
de semilla a $5 0.230 los diez kilos, re- 
sulta del total de la cosecha un pro- 
ducto neto de $ 4.263.000 a favor de 
los: 1.500 colonos que arriendan las 
15.000 hectárcas, 


Sobre $ 4.263,000 quepagó el aco- 


1 
piador o el papero u dos lalo 
tenemos un recargo de $ 0.24 por z 


bajes, Mete de ferrocarril hasta Casa 
Amarilla y bolsas. Como esta cosecha 
ha sido vendida al consumidor al pre- 
cio mínimo de $5 1.50 por cada 10 ki. 
los, arroja una Sanancía, también 
mínima, de 3 0,61 (la papa de semilla 
la vendieron a los paperos de Arroyo 
Seco y otros puntos del Norte 2 un 
precio mayor al estipulado para la de 
recibo), y tenemos el resnitado st 
gulente: 0.61 por 
4.483.500. 
CUATRO MILLONES  CUATRO:- 
CIENTOS OCHENTA Y TRES Miu 
QUINIENTOS PESOS quefueron a pa- 
rar a los bolsillos de un enjambre de 
intermediarios, de tiburones, todos 
ellos afiliados a la Cámara Comerc!al 
de Patatas. Una banda deladrones pa- 
tentados que lueran con el hambre y 


73.500.009, igual a 


descubre lo 
antojad zo de su salida polomista. Na- 
da, por ahora, tenemos que hacer los 
reolucionarios en Amsterd:110, y mu 
midables adversariog tenemos en | cho de bueno en la Sindical Roja, En 
trance de humorismo nuestr) camára- 
razonamiento 


razones de convenisacia, 


menos /Í egos ocho millones 


E 


de un: 





centradas en la Sindical Roja. Los $ 
millones de obreros rusos, revolcio- 
nariog probados, sin contar otros con- 
tngentes revolucionarios «Ue inneg2- 
ble importancia que revistan cn ella, 
merecen todo nuestro respeto, Su con- 
quista nos seduce y resulta más pro: 
bable que influir en la orientación 
de lag masag amsterdannianas, No es 
repudíable la orientación que propo- 
nemos ni los objetivos que nos jin- 
pulsan a prop:ciar el ingreso a la Ein- 
dical Roja. La A, L T., de Borlíu, des- 
pués del ridículo portazo dado : “7.,z. 
cú, reconoció oficialmento la INEVI- 
TABILIDAD de entablar negociaciao- 
nes con la Sindical Roja. Pero hay 
que convenir que esas negociaciones 
cs más viable realizarlas en el seno 
do la Sindical Roja y no ñesde Berlín 
y con un secretariado calununiador e 
irresponsable, Así lo entendieron los 


y el resultado fué la supresión del 
artículo 11, el único que repugnaba 
a los sindicalistas revolucionarios v 
anárquicos, motivando la condicion. 
líiad de su adhesión. Si hoy tenemos 


sindiemistas revolucionarios dE 
l 


camaradas que fingen desprecio po? 
esa victoria sobre el comunismo po'i- 
tico, Cillo demuestra la fragilidad de 
sus actitudes. Hay criaturas oue be: 
:rean horas enteras por obtener una 
huchería y que al lograrla la recha- 
an. 

Esc triunío de la doctrina sostent- 
da por el anarco-sindicalismo, que es 
la nuestra, ha tenido l1 providente 
virtud de demostrar tres cosas ínte- 
resantísimas y que los  aliancistas 
opos tores de la Sindical Roja de: 
bieran meditar. PRIMERA: que la 
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franceses, SEGUNDA: que en la Sin 


dical Roja los representantes del sin 
dicalismo revolucionario v los anáúr 
quicoy pueden exponer 2on “ibertad 


y encrgía sus puntos de vista conos 
tos a la influencia política Ge los bol 
sheviquis, sin que la CHELA 195 ul 
timo. TECERO: que si una represo: 
tación relativamente reducida dol sin 
dicalísmo revolucionario internacio 
mal obtuvo tan resonante triunfo. os 
tamos autorizados para suponer que 
volcándose el vesto de sus fuerzas en 
la Sindical Roja, la influencia de los 


dirigentes del comunismo político 
biede ser fácilmente anulada. 
Colocar a la Síndical Roju en e! 


plano do las citadas organizaciones 
cvconservadoras y del  coluvuracionis- 
mo recalcitrante de Amsterdam, naa 
bueno dica de la penetración mental 
y de la objetividad revolucionaria da 
quienes en tal dislute incurren. Al 
proponer la adhesión en la Sindica” 
Roja, exponemos previamente nues- 
tros objetivos tócticos y escablecenioa 
la diferencia que existe entra ésto or- 
ganización y cl Partido Comunista 
que orienta la revolución moscovita. 
Los gliancistas opositores » la Sind!- 
cal Roja, imiiando a los “puritanos”, 
ge consideran excentos de tan 1 ri 
da forma de apreciar heciios o insti. 
tuciones. Atribuyen a la Sindical Roja 
£gupuestos atropellos cometidos por el 
Comisariado bolsheviqui, en tanto que 
otros presenten como Estaintos de lu 
misma lag 21 condiciones de la Tet- 
cera Internacionaí. Todo £s hueno, 
hasta la ignorancia y la irrosryánsabi- 
lidad, para combatirla. Y sin más es 
pera, sin mayores averiguaciones, se 


intransigencia del comunismo políti | yocitera en su contra. No inivorta que 
co ruso en lo que a la orientación de| 
la Sindical Roja se refiere es inflada; 


por los opogitores o que los $ millones' miento una filiación 


el origen y los móviles de la suble 
vación de Kronstad, dén a ces movi. 
burgucsa, que 


de obreros rusos no sou tan incondicio-' nunca puede aplaudir un enarquista 


nales de la Tercera Internavional, co- 
mo por ahí se afirma. Do ciro y: do, 
de votos hubie- 
ran «ahogado la voz de los delegados 


A A 


las angustias de indefensas víctimas, 
que viven en la promiscuidad y haci- 


l nadas en los conventillos Je la gran 


metrópoli. 

La C. C. deP., con sede en la calle 
Almirante Brown, es una rama de la 
Asociación Nacional del Trabajo. Tio: 
nen en todos las renniones del direc- 


sensato y no enceguecido por cl odía 
“contra toúa autoridad”. 
Diciembre 5923, 
(Contunuara). 


las zonas agrícolas 


marta de Cereales, como el Centro deu 
Navegación Transatlántica. Dos insti- 
tuciones que, en el año 1904, dieron 
ambas por fundada ía Sociedad Pro- 
tecto del Trabajo Libre, en el puerto 
de la capital y en el litoral, con unos 
cuantos facinerosos que, armados, 
gsembraban «1 terror entro Jos hom: 


torio un representante, como la Cá-!bres de la ribera 
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Un documento para la historia 


.. y un dato más para confi rmación de lo que decima 


J, GARCÍA GIMENEZ 


COMISÍONES Y CONSIGNACIONES DE PAPAS 


Br cItORIO * 


RUIZ DIAZ 174. 


Buenos Aires, 


Señor oa 


Muy señor mí 





Folófonos en Casa Amanita: 
¿Jnión 1672, 1082 B Orden-Coop 18%, Beca 
Retiso U T 1307, Juncal 





Tengo e! agrado remitirle los precios que 


rigen en el mercado. 
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Nota: - El Ferro Carril recibe carga a mi consig" 
nación con flete a vagar en Buenos Aires 


Ante una 


cuente, sobran las comentarios, ¡ 


Y. VIDAL MATA. 


t 
| 
Cronista viajero. | 


Palcarce, 1224923, 


CONTRA LA CALUMNIA 





| 
| 
UNA ACLARACION | 
| 


Noviembre 25 de 1923, | 


Habiendo llegado a mi conocimiento| 
ciertas versiones insidiosas lanzadas ' 
injustamente por Ghilarducci contra 
la probidad de Vidai Mata, en su ac: 
tividad en el comité Pro Serafina Ghi- 
larducci, me veo obligado en mi ca- 
rácter de contralor de dicho Comité, 
a desmentir rotundamente a Ghilerdu- 
eri y declarar que la conducta incom- 
prensible de este hombre es complo- 
damento desleal y equívoca, puesto 
que log cientos de pesos que recaudó 
dicho Comité y que le fueron entre- 
gados, es debido principalmente a la 
obra tesonera y abnegada del cama: 
rada Vidal Mata. Y al mismo tiem- 
po Ghilarducci sabe positivamente 
que el dinero recudado no ha estado 
nunca en las manos de Vidal, que para 
esto había un tesorero y que era el 
probo y honrado Antonio Pedrós. 


P., Marena. 
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libese a la misma costumbre que per- 
¡mite concepiuar como la cosa mási! 


Saluda a Vd. atte. 
J. GARCÍA GIMÉNEZ: 


A 


La detentación de la tierra es una/ 
de las mayores monstruosidades en 
que descansa el régimen capitalis- 
ta. Si ella pasa desapercibida para |! 
la generalidad de los hombres, E 





natural, la expletación del sexo, de 
las crergías de los productores y 
de cuanto supone acumulación de 
trabajo ejercida por una minoría 
parasitaria en perjuicio de los tra- 
bajadores. Pero la monstruosidad 
adquiere sus verdaderas proporcio-; 
nes a poco que se piensa en la in- 
[justicia que entrañaría la detenta: 
ción del aire y de la luz, dos ele- 
mentos que como la tierra son ín- 
dispensables a la vida del hombre. 

En torno a esa monstruosidad 
gira la cuestión agraria, la que será 
resuelta cuando los trabajadores 
del campo se decidan por su cuenta 
a transformar en patrimonio de la 
colectividad que trabaja, esa tierra 
que hoy es motivo de ocio para 
unos cuantos parásitos denomina: 
dos terratenientes. 
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NUESTRA 
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PROXIMA CONFERENCIA REGIONAL 





EL LIBERTARIO 


LA AGRUPACIÓN “LA LUCHA” Y “EL QUE QUIERA COMER QUE TRA- 
BAJE”, DEFIENDEN LA AUTONOMÍA. — LA AGRUPACIÓN “PIETRO GO- 
RI” SE PRONUNCIAN POR LA SINDICAL ROJA. 





El Comité Federal fijó el día 20 como último plazo para contestar a la circular N.o 
3, e inmediatamente se re mitirá la orden del día con la fecha y lugar donde se ce- 


De la agrupación “La Lucha”. 


(Capital) 
Compañero secretario de la Aianza 
uibertaria Argentina. -— 5:* nuestra 
estima: 


Cúmpleme comunicar a usd secretas 
ría que esta agrupación, en su reunión 
realizada el 5 de noviembre de 1922, 
resuelve por unanimidad contestar ia 
circular número % lo siguiente: 
lo ¡MPRENTA. Hacer 1iodo 13 
humanamente nos sea posible, para 
que en lo más breve la ALA dispon- 
za de talleres gráficos pronios. 

20 — Sostener en la próxima con: 
rerencia regional! de la ALA la im- 
prescindible necesidad de un local, 
para meyor contacto entra los ele: 
mentos afines, hasta lleger a ser el 
local un verdadero CLUB ANARQUIS- 
TA, 

3.0 — Opinamos que la ALA tien 
da e croar la Internacional Anarquis- 
ta mediante la cooperación de los 
anarquistas de todo el universo, Inter- 
nacional que ha de preocupar a lo.3 
aliancistas, por ser una cuestión que 


cuadra categóricamente dentro de 
las actividades netamente  rrnarquis- 
tas, 


40 INTERNACIONALES. Esta 
agrupación entiende que esto cuestión 
es de orden secundario. por cuadrar 
dentro de las órdenes sindivaíes., No 
obstante, desde que se qmiere plan- 
tear en la orden del día en la prime- 
ra conferencia regional d3 la ALA. 
expresamos nuestro más alto repudio 
a la Internacional de Amsterdam, por 
ser un organismo netamente amart- 
lo, anexo a la Liga de las Nacidos: 
por lo tanto, enemiga de la abolición 
de la explotación del hombre por el 
hombre. y 

Que la Internacional S. Noja con 
asiento en Moscú, no llena en absolu- 
to las aspiraciones de los anarquistas, 
at mucho menos de la «xrau Irayorís 
que milita en la Alianza IT ibertariz 
Argentina, por ser un apéndice de la 
Tercera Internacional “Comunista”, 
partido que actualmente gobierna 
y... en la Rusia de los soviets, ; 

Que frente «a la represión Loishevi- 
qui con logs anarquistas y anarco-Sin- 
úicalistas, la Sindical Roja calla y 
consiente. , 
Que la lihcrtad de. palabra y de *m- 
prenta dentro del régimen bolsheviqui 
es un mito, en especia! con nuestros 
camaradas, y no porque lo dica esta 
agrupación. De lo contrario, 211 está 
el boletín oficial de la S. R. que sa 
encarga de informarnos de cuanto 
aquí exponemos. Además, estamos en 
«l deber también de citar » la pren- 
sa anarquista del universo, pra for- 
mernog una Opinión al respecto. En 
toda ella, ni en el periódico más pe- 
«ueño, hemos podido, hemos Cumpro- 
bado, enzalsamiento a la cavsa bol- 
sheviqui, 

Pues, como ya hemos dicho, la mis- 
ma prensa oficial de la S. R. se r-go- 
cija cuando informa de la “via crucis” 
de nuestros camaradas, 

Este problema de tan fundamental 
importancia para los aliancistas, hay 
que discutirlo sin  apasionamiento, 
porque una ligereza puede tener fu- 
nestas consecuencias para la novesl 
organización del anarquismo. 

No nos debemos engañar, ni tampo- 
«o vivir de ilusiones; por lo tanto que- 
vemos evitar que la ALA se uliance 
con el partido “Comunista”. 

Cierro es que por ahí andz el de- 
cantado estribillo de absorción: que 
remos. dicen, ir la Sindicz1 Roja 
% efecto de imprimirles una Oorienta- 
ción más en consonancia con nuestra 
finalidad anárquica”. Craso error, Ahí 
tenemos log cuatrocientos :nil adheri- 
dos de que se compone la C. G. 5. 
U, de Francia que en realidad que 
su moción presentada en el último 
congreso de lá $S, ER. cfectuado en 
Moscú y aprobada en dicho congre- 
30, fué pura y exclusivamente una 
hábil cstrategia de parte de los co: 
munistas, porque moralmente el ma- 
tidaje con la F, C. es más estrecho 
que nunca, Hecho éste que +1 arti- 
culado número 11.0 subsiste 2un en 
ja carta Orgánica de la S. R. 

Con lo expuesto más erriba, esta- 
mos seguros que aun concurriendo la 
USA no tiene suficiente fuerza para 
inclínar la balanza en su favor, frente 
a ocho millones y medio de que se 
«ompone hoy por hoy la $. *., casi to- 
dos con label “comunista”. 

También hacemos resaltar que hace 
poco log trabajadores que militan en 
ta USA fueron canallescamenta ca: 
lumniados por el mismo prosecretario 
do esta internacional, Andrés Nin, 
sin siquiera conocernos, ni mucho me- 
nos la característica del proletariu- 
úo de este país. 

No vamos a transcribir aquí cl ma- 
motreto remitido desde Mescú, por 
ser ya conocido en demasía; lo único 
que se puede traducir del prosecre- 
tario de la S. R., es que +s un per- 
Tecto irresponsable, indigno de estar 
al frente de una internacional. 

Que la Aseciación Internacional de 
"Wrahajadores, con “burean” en Berlín, 
si bien es cierto que son ¿os descon- 
tentos de la $. R., cierto es tambifa1 
une en su geno se desliza un espíritu 
unificador. 

A nadie escapa que no hace mucho 
propuso a %a Sindical Roja la entente, 
siendo rechazada por ésta, no titn- 
heando aceptarla con la 13 Amster. 
dam. 

No obstante, citaremos también la 
Migereza y falta de responsabilidad 
del secretariado de la A. J. T., con 
un informe detestable, injurioso, don- 
de se echa a rodar por los cuatro pun- 
tog cardinales que la USA, como la 
“ALA, son entidades policiacas. Pues 
protestamos al “burean” frente a la 
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lebrará la conferencia. 





liviandad de su secretariado, pero 
también opinamos que esta difama- 
ción fué hija del corresponsal a suel- 
do del aque en otrora fué diario anar. 
quista "La Protesta”, el perínclito D. 
Abadde Santillán, que sienta sus Tea: 
leg de garbancero en Berlín. 

De ahí que, analizando  detenida- 
mente todo cuanto aquí oxponemos, 
esta —canallada  —“quintista-puritana” 
que ingenuamente se hizo eco, <in 
previa consulta, el secretariado de la 
Asociación. 

Claro está que con esta osiratezia— 
ge dijeron los traficantes del anar- 
quismo —- fomentaremos odios, anti- 
patías, evitando una probable adhe- 
s;ión. 

La carta orgánica de esta interna- 
ciona?, en el orden sindical, “lena en 
todo la aspiración del anarquismo con 
tendencia organizadora. 

Por lo tanto, proponemos en la pri- 
mera conferencia regional reo a Alian- 
za Libertaria Argentina: 

1.0 — Aconsejar a los militantes de 
la Alianza dentro de la USa, la auto- 
nomía frente a todas las internacio- 
nales existentos; 

2.0 — Sostener la necesidad de en- 
viar un delegado al próximo congre- 
so de la Asociación de Berlín, para 
o0ue defienda nuestra posición ideo- 
lógica y revolucionaria, y a la vez pa: 
ra que desautorice la versión del se- 
eretariado, defendiendo 2 honestidad 
de nuestros militantes. 

Por la agrupación: 

ALEJANDRO PROTTI. 
(Secrotario). 


DE LA AGRUPACION “EL QUE 
QUIERA COMER QUE TRABAJE” 
(Capital) 


Ai €. Fedoral de la ALA. — Salud: 

Habiéndoss tratado Ja circuiar nú: 
mero 5, la agrupación “il que quiera 
comer que trabaje” arribó la $i- 
guiente conclusión y que presenta 
como moción ante la primera confe- 
rencia de la ALA: 

INTERNACIONALES. 
Tando: 

Que una serie de incidoncias y po- 
lémicas internas guscitadas por dife- 
1entoz motivos -— que lamentamos te- 
her que recordar — entra los secto- 
res del proletariado de la región, que 
sustrajeran para sí la atención del 
mismo descuidándoso  lestimiosamen- 
te el movimiento sindical, Gonde se 
introdujera nrarcadamento el cansan- 
cio y el pesimisino más funesto, Cs 
óácbido a esas circunstancias que se 
vén hoy sus cuadros sindicales poco 
menos que quebrantado, y por lo tan- 
to imposibilitados para avocarso al es- 
tudio de una cuestión tan furdamen- 
tal como lo os la que se llevará al ta. 
pete de la discusión, máximo si $e 
tiene en cuenta que se careco de una 
verdadera e imparcial fueníc de in- 
formación, y difícil resultará enton- 
ves orientarse y formarse un concep- 
to ecuánime y firme. Ya que, por otra 
parte, para quienes cuentan con una 
información más o menos fandamen- 
tada, la Internacional Sindica! Roja 
no llega a concordar con la modali. 
dad anti-política, que a nuestra central 
proletaria dignifica, haciendo «ue por 
esto sea la concreación de los anhe- 
los unionistas de la masa teabajado- 
ra. 

La A. L de los Trabajadores, con 
asiento en Berlín, no se ha cotocado 
en el plano que la responsabilidad y 
la seriedad impouen a los que, fer. 
vientes unionistas como Bakunin, 
“queremos una internacional (sindi. 
cal única revolucionaria  anti-parla- 
mentaria) donde tengan cabida todos 
log trabajadores sín distinción de 11o- 
cionalidades, razas, credos nolíticos o 
religiosos”. 

Que, localizando, podemos ver que 
log momentos exigen como unn impe: 
rativo categórico luchar por el en: 
grandecimiento de nuestros  sindica- 
tos, a fin de consolidar en nuestra 
central —- la USA — a todo el proleta- 
riado nacional y contando econ nues- 
tros periódicos, dar informaciones ve- 
races, libres de todo espiritu de ten. 
dencia O sector, para que vaya capa: 
citándose con respecto a las interna- 
cionales ya que, hoy por hoy, no sa: 
bría a qué atenerse por la falta, como 
hemos dicho, de dátos precisos para 
tener un concepto de ellas, 

De acuerdo a lo que antecede y te- 
niendo la certeza de que no se podría 
Megar a un juicio sereno y meditado 
cuando se desconoce un asunto de 
tan trascendental importancia, 
aque dejara de parecer interesado. 
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El cura y el anarquista 


(ADAPTADO DEL PORTUGUES) 





En el tren de la linea Buenos Aires-Mar del Plata, viajaba en 
un coche de segunda clase un viejo picapedrero y albañil con su 
traje salpicado de cal. En el mismo banco, junto al albañil, viajaba 
igualmente un viejo sacerdote, misionero de la orden de Cristo. 

Para distraerse de la monotonía del viaje, el viejo picapedrero 
sacé de su bolsillo el periódico anarquista EL LIBERTARIO y se 
corisagró de lleno a la lectura de un asunto que, a juzgar por su 
atención, le pareció interesante. A cierta altura es Interrumpido en 
su lectura por el cura, que le preguntó a boca de jarro: 

-—Dígame, señor, ¿es usted anarquista? 

--Con mucha honra — respondió el albañil. 

—¿Podría entonces decirme, qué distancia hay de un anarquista 


El obrero albañil, muy silenciosamente, saca de su bolsillo el 
metro que formaba parte de sus herramientas de trabajo y, midien- 
uo con la prollgidad del caso la distancia que mediaba entre él y el 
sacerdote, le respondió seca y serenamente: 

—Veinte centímetros, nada más, señor reverendo. 


LLL AL dida add dodo dd idad dada dad dnd did, dmca 


RESOLUCION.— 


Invitar a los militantes de 'a ALA 
a prestigiar en sus respectivos sin- 
dicatos la autonomía de la 11SA en el 
orden internacional, hasta tanto los 
hechos reclamen otra resolución, sin 
que este autonomismo imp'ians bajo 
ningún punto de vista división, sino 
prudencia, y hacer un llamado a to- 
dos a que ocupen su inelndible lugar 
en el sindicato, para ser prácticos, 
propulsando la unidad en nuestros fi- 
las por el bien de lo USA, por el en: 
grandecimiento de la ALA y' por 11 
revolución social, 

ASUNTO IMPRENTA. — Apcyar ía 
iniciativa propuesta por el camera la 
F. Gonzalo. 

Revisión de la carta orgunica. 

Por la agrupación: 
EL SECRETARIO. 


DE LA AGRUPACION 
GOR!” 


e 


Buexos Aires, 30 diciembre de 1923. 
-— Compañero secretario feneral de 
la ALA. — Presente. — Carayrada: 

Considerada la circular número >, 
esta agrupaciónpor unanimidad tomó 
los siguientes acuerdos: 

IMPRENTA, — Adherirss con todo 
entusiasmo u ía iniciativa de crear 
una imprenta para extender la Propa- 
gauda de la Alianza. 

LOCAL PARA LA ALIANZA. — 
Que la conferencia se preozupa de 
arbitrar los medios por ios cuales 
nuestra institución pueda funcionar 
en un local amplio, con capacidad pa- 
ra la administración de EL LIBER- 
TARIO y una mesa de lectur: y bi 
blioteca revolucionaria. , 

DE LAS AGRUPACIONES, -— (Que 
no se modifique la carta orgánica cn 
el articulado que trata del 1úmero de 
adherentes con que se purde consti- 
tuir una agrupación. 

LAS INTERNACIONALES. — Que 
no podemos expresar nuestras simpa- 
tías por la A. IL T. de Beriiín, por ser 
un foco de divisionismo y de refugio 
de elementos tan inmorales como los 
de la FORA barrerista, cuyos proce- 
dimientos calumniadores conia su se- 
cretariado. 

Que la autonomía, tratándose de 
oponerse a la adhesión de la USA a 
una internacional revolucionaria y 
eficiente como la Sindical R:1a, es 
posición falsa para los elementos re- 
volucionarios y unionistas que mii- 
tan en la Alianza. 

Por eso, repudiando a Ja A. Y. Y. de 
Berlin por su irresponsabilidad, y al 
temperamento de la autonomía por 
vacilante e inoportuna, en estos mo- 
mentos en que la consolidación del 
capitalismo hace más necesario que 
nunca la unión rezional => internacio: 
nal de los trabajadores “e=volecirma- 
rios, esta agrupación reguolyo: 

-Manifestar sus simpatías por la In- 
ternacional Sindical Roja, donde el 
anarco-sindicalismo debe actuar como 
extrema izquierda orientadora, y pro- 
poner que todos los allancistas co es. 
fuercen por obtener la adhesión de la 
USA a la Internacional en cuvas filas 
milita el glorioso proletariado orga: 
nizado ruso, 

Saludo fraternalmente 

Por la agrupación “Pedro Gori” 
VICENTE BELLO. 
(Seératarin,, 
A a o 


. . y 
Invitación 

Yodas las agrupaciones que aun no 
contestaron a la circular N.o 3, que- 
dan emplazadas a hacerlo hasta el día 
20 del corriento. 

Después ue esta fecha, hayan con- 
testado o no, €l Comité remitirá la 
ordensdel día. 





Advertencia 


A todas las egrupaciones y cama- 
radag que no lo recuerden, les repro- 
ducimos el inciso A del artículo 22 
de nuestra carta orgánica, que debe- 
rá ser observado rigurosamente: 

“Las agrupaciones con menos NX. un 
mes de antigúedad podrán enviar de- 
legados a la conferencia, pero éstos 
tendrán voz solamente”. 

El secretario general. 
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“EL LIBERTARIO” 
Pídalo en todos los Kioscos 
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Sembrando Ideas” 


(Almanaque Libertario para el año 
1924) 


La conocida editorial “Fueyo”, 
tan acreditada por su serledad y lo 
selecto de las obras que edita, aca- 
ba de poner en venta el almana- 
que “Sembrando Ideas”, que co- 
rresponde al año 1924, 

La edición de este almanaque es 
otra de las felices imiclativas de 
Bautista Fueyo, el veterano anar- 
quista que con la imprenta y el li- 
bro cumple la parte que le corres- 
ponde en la sagrada misión de pre- 
parar las nuevas juventudes para 
la lucha contra los regímenes odio- 
sos del presente. 

El almanaque que nos brinda la 
editorial “Fueyo”, a la par que vie- 
ne a llenar un hueco dentro de la 
producción literaria anarquista de 
la Argentina, se valoriza por su be- 
lla presentación, lo profuso de los'í 
grabados que contiene y la inteli-|i 
gente selección de su material de 
lectura. Lo creemos el mejor “Al. 
manaque Libertario” de los publi- 
cados hasta hoy en América y Eu- 
ropa. 

Este libro no debe faltar en la 
biblioteca de los anarquistas y sim- 
patizantes estudiosos. 

Su costo es de $ 0.80. Los intere- 
sados pueden pedirlo a la adminis- 
tración de EL LIBERTARIO, Alsi- 
na 3223, Buenos Aires. 
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'DE COLONIA SAN AGUSTIN 


? 
“PIETRO | Los GRAZNIDOS DE UN CUERVO 


fMlonseñor Napal, padre espiritual de 

las hijas de María y alma mater de los 

circuloles de obreros (?) católicos, 

pronuncia una conferencia en contra 
de las doctrinas rojas 

Debe resultar enormemente recon: 
pensado, el oficio de embaucador; to- 
dogs los que lo adoptan logran librarse 
una fortunita en breve espacio de 
tiempo, 

Los fulsos, los hipócritas **redento- 
res?” del obrero, que lneran y prospe: 
ran explotendo la credulidad pública, 
salen con más frecuencia que nunca al 
campo a la búsqueda de intautos Con- 
que sentar las bases de su remunerati- 
vo negocio. ¡Es ésta una forma muy 
distinta de hacer cosecha! Mientras 
que una falange inmensa de braceros 
recorre en este instante los campos, en 
procura de *“couchabo?””, salen de la 
ciudad, a traficar con sus tepecíficos 
entro los agricultores toda clase de 
aventureros de ocasión. Braceros y Cha- 
'carcros, sufren cada vez más los gra- 
ves males de la sociedad capitalista; 
son terriblemente espoliados por la bur- 
guesía terrateniente y cerealista, Sopor- 
tan unas candiciones de vida de lo más 
pésimo y un régimen de trabajo de lo 
más infame por lo bestial e inhumano. 

A colonos y a braceros se les mira 
con desprecio. Como 2 presa fácil de 
domeñar, cuando hay algún buen ne- 
gocio en perspectiva. Pero toda vez que 
los obreros agrícolas empiezan Aa 1no0- 
verse y a despertar, cun imitas 4 Tom» 
per las ligaduras que los mancatan, 
surgen de todas partes los **defenso- 
ros?”, los ““redentoristas?”... 

A esta calaña de tutores pertenece el 
reverendo padre de... damiselas, mon- 
señor Dionisio R, Napal. Es un habilí- 
simo y sagaz catequizador. Usa ciertas 
píldoras bastante bien almibaradas, que 
envuelven un opio adormecedor de €on- 
ciencias y atrofiador de cerebros. 

Esto siniestro pajarraco, vino a esto 
pueblo precedido de una horda de ma- 
eheteros uniformados y escoltado por 
un séquito de liguistas, sin faltar las 
“(hijas de María?? de Balcarce, una 
meznada de merctrices de confesion2rlo 
con moral de sacristía, 

Y en una herrería, tiznada y lóbrega 
eomo el alma de tan aprovechado sacer- 
dote, se ha levantado la tribuna desde 
donde este solemne y reverendo... ma- 
caneador, dió por iniciada una arenga 
plagada de insultos hacia los trabaja: 
dores. Una arenga deprimente y mordaz 
para los que bregan denodadamente por 
el triunfo de los ideales de emancipa- 
ción proletaria. 

Y empieza su discurso diciendo unas 
Ictanías, con una apología hacia la igle- 
sia y un canto de veneración €nsalzan- 
do la mansedun.bre delos necios y €s- 
túpidos que aún se dejan desangrar los 
holsillos por Jos ministros de un Dios 
ficticio. 

En lo mejor de su peroración, vemo3 
que a este tonsurado se le atraviesa a.- 
go en la garganta que no puede Janzar, 
hasta que por fin comienza a manotear 
el aire, entre braceadas, tarramudeos y 
contorsiones, y se desgañita y atruena 
el espacio con el estrépito de un yo- 
zarrón descomunal... 

Y dice el clérigo mistific:dor con el 
desparpajo de un cínico: 

*“Los anáírquicos fomentan el odio 
desde los sindicatos; con la cotización 
roban a los trabajadores. Las doctrinas 
rojas son el hueso que el ladrón tira al 
perro para entretenerlo, mientras lle- 
va 2 cabo sus fechorías”. (Aplausos 
de las “hijas de María” y asentimien- 
to do liguistas y burgueses). 

¿“Cuando sintais gritar a alguien 
“fviva la libertad”? poneros en guardia 
contra él y sujetad los  bolsillos?”. 
(Bravo, muy bien?”, rebuzna un es 
tanciero mofleiudo y rechoncho??), 

““Se quiere llevar a los obreros a las 
barricadas en nombre de la libertad y 
la bandera roja, También en las plazas 
do Toros, el torero trata de atraer con 
el trapo rojo al toro para hacerle asa!" 
tar la barrera cuando está furioso con 
el color de Ja sangre. (Movimiento es: 
tratégico de la brigada carlesiana que 
rodea al padre Napal, Cinco milicos, ar- 
madog hasta los dientes forman un se: 
mi círculo en torno a la bendecida tri: 
buna.) 

*£¿A dónde los Hevan, a los trabaja: 
dores, los propagandistas de las 1deas 
anárquicas? 

A la muerte y al hambre. 

“Ahí tenéis el ejemplo de Rusia, (To- 

men nota los *'anarquistas?? reformis- 
tas 3 una retahila cspeluznante pero 
digna de plagio). 

“En ninguna parte del mundo se ha 
dado el espectáculo doloroso de la Ku- 
sia sovictista. Se comían las madros 
a sus propios hijos y se desenterraban 
log cadáveres para alimentarse, ¿Y esto 


por qué Por las doctrinas rojas. (Va- 
rias beatas ge santiguan, Un grupo de 
idiotas, masculla por lo hajo un mea 
culpa). 

*+AMá en Petrogrado, un mozalbete 
de 24 años hace fusilar «a las gentes 
hontfadas (7?) en nombre de las doctri- 
nas rojas. También aquí, en la Argen- 
tina, hemos tenido una semana trágica 
2 causa de la propaganda insistente de 
los anárquicos que quisieron implantar 
sus utopías de **el que quiera Comer, 
que trabaje””. (Se acaricia el vientre; 
un vientre de cerdo bícn cebado en la 
holganza y la voluptuosidad. Y en un 
gesto de desgano, como contraído por la 
fobia de inquisidor que roe sus negras 
entrañas, asoman las huellas de un pre- 
sentimiento que lo atormenta. Es que 
ve lo inevitable, su caída, la caída de 
todos los zánganos como él y de todos 
los explotadores: curas, frailes, monjas, 
políticos, militares, magistrados, gober- 
nantes, hacendados y demós sanguljue- 
las que usufructan el trabajo de los pro- 
ductores. 

Para terminar, entonan todos los im- 
béciles, el himno argentino ** Libertad, 
libertad, libertad””... 

Epílogo 

¡Un obrero es apresado por no querer 
sacar el sombrero! 

El colono Eugenio Lacunza se sube 
en una silla, a la puerta del local de la 
Sociedad Agrícola Arrendaturios, y 
anuncia que hará uso de la palabra, el 
delegado de la Alianza J. Vidal Mata, 
para rebatir los conceptos del cura Na- 
pal. 

Este compañero no alcanzó a hablar 
siquiera diez minutos, cuando dieron 
en desfilar, a toda disparada, log autos 
de los rufianes y proxenetas de Na: 
pal ante el temor de que se iba a ar 
mar la de San Quintín. 

El compañero Vidal, es bajado de la 
tribuna por la policía. 

Corresponsal. 


AKI e 


presos sociales de 
Espala 


Organizada por el grupo CARLOS 
CAFFIERO se efectuará el viernes 45 
del corriente a las $.30 p. m., en el ga: 
lón teatro *“Boedo**, calle Boedo nú- 
mero 955, 

Notable programa y conferencia por 
el compañero Julio K. Barcog sobre un 
importante tema de actualidad, 

El, beneficio será destinado exelusi- 
vamente a los presos por cuestiones s0- 
ciales de Españ. 

Por entradas, en Alsina 3223 todas 
las noches de 8.30 en adejonte, 

La Agrupación, 


A LOS COLABORADORES 


2lepetimos a los militantes que nos 
han remitido colaboraciones y que 
aun no las han visto publicadas, que 
eño acontece en contra de los deseos 
de la redacción, ya que los múltiples 
asuntos que interesan do inmediato a 
la labor proselitista de la Alianza, obli- 
ga a, dar preferencia a determinado 
material, 

El asunto de las Internacionaies 
que se está ventitando por las a¿csrupa- 
ciones, exigo dem0s curso au las re- 
soluciones y mociones que 2 secreta: 
ría general van llegando. 

Por riguroso turno, las colaboracio- 
nes irán apareciendo, 

Oueáan todos advertidos. 

LA REDACCION, 
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Donaciones recibidos para el 
bazar de rifa de la ALLA, 


A, Martinez: 1 casita yeso. 

Ortega: 1 planchador corbata. 

Dominga Ferrer: 2 alcancías, 2 cor- 
netas, 3 pantallas, 1 polvera, 1 hilli- 
ken, 1 frasco extracto, 1 abanico y 
1 cuadrito. 

Pilar García: terjeteros Carpe- 
tas colores y 1 juego zapatillitas. 

Sara Jacoub: 2 cuadritos Carril, 
adorno porcelana, 3 cinturones niño, 
2 cinturones señorita y 1 pantalla. 

Alfredo Bullin: 1 cajita madera. 

Centro “Nuevos Caminos” de Are- 
llaneda: 24 jabones. 

Agrupación femenina “Teresa Cla- 
ramunt” de Avellaneda: 24 muñequi- 
tas de seluloide, 

María Pelicore: un lote chiches. 

Amelia Gamindes: un lote jugueres. 

Locacio: 5 pesos, 

Palmira de Bellón: 3 llaveros y 2 
hermosos caminos tejidos. 

Gioconda Leoncini: tres dirigibles 
y 3 llaveros. 

Enrique y Eva: un lote chiches, 
Dolores Ordin*es: 12 almohadillas y 
pPeTresosos,. 

Asunta Sabatini: un estuche con po- 
cillos y nlatitos. 
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Tenemos el agrado de comunicar a 
los compañeros y compañeras que 
han concurido a los dos pic-nic que 
realizó la ALIANZA en San Isidro, 
que los jarrones que se sortearon por 
medio de una rifa especial, salieron 
premiados con el núm, 062. .Estos ja- 
rrones pueden retirarse todos los días 
en California 1173, previa presénta- 
ción de la boleta, 


A LOS COMPAÑEROS y 
COMPAÑEnaS 


Teniendo ya fijadas las dos fechas 
para los picnics que realizará la 
ALIANZA en San Isidro, v que son el 
Primer domingo de febrero y el pri- 
mer dorringo de marzo, se encarece a 
los buenos Aliancistas y simpatizan- 
tes que quieran hacer donaciones pa- 
Fa el bazar-rifa, que las envíen a Al. 
sina 3223, 





“¿De Administración” 
A los suscriptores de 
EL LIBERTARIO 
Volvemos a insistir sobre la nece: 
sidad de que los camaradas que reci- 
ben EL LIBERTARIO se pongan al 
corriente con la administración, pues 
ya lo hemos dicho EL IIBERTARIO 
exige sacrificios o almenos el cun- 
plimiento del deber. 
Los suscriptores de la capital pue: 


AA 





El folleto del camarada. 
Gonzalo 


Ha sido entregado a la venta el 
interesante folleto del prestigioso ' 
camarada Fernando Gonzalo ,titula» ' 
do **Anarquismo romántico y anar | 
quismo revolucionario??, 

El sumario que contiene el mismo 
da una idea de su importancia... 

Helo aquí: 

I, Los conservadores del anarquis- : 
mo; 11, El anarquismo y la realidad 
social; 1L, Las rectificaciones del 
anarquismo; IV. Anarquismo urgá- 
nico y libro" iniciativa; V, El anar- 

quismo como movimiento y como 
doctrina; VI. La unidad en la na- 
turaleza; VIL Antecedentes unio- 
nista del bakunismo; IX, El con- 
greso de Londres; X Interés unio- 
nista del anarquismo; X La unidal 
sindical y el anarquismo interna- 
cional; XIL, El unionismo anar- 
quismo anarquista en la Argenti. 
na; XIII. Lo que nosotros quere- 
mos, 

Niugún anarquista debe dejar de 
leer este sabroso trabajo que nos 
hacemos un deber en recomendar 

Haga hoy mismo los pedidos so- 
bre la buse de: cantidades mayores 
de 10 ejemplares 15 centavos cada 
uno; cantidades menores $ 0.20, 

Correspondencia, valores y giros 

a Mariano Barraján. — Alsína 
223. — Bs, Aires. 
A 
den pasar por la administración a pa: 
gar su suscripción y los del interior 
han de procurar abonar a los respec 
tivos agentes del LIBERTARIO exis. 
tentes en las localidades del Interior 

Igualmente deben notificar a la Ad- 
ministración o a los agentes todo 
cambio de domicilio a fin de que la 
remisión del periódico no se entor- 
Pezca. 
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Correo Administrativo 

ALFREDO CARRIONERO (Mar 
del Plata) — ¿Quiére mandar por 
carta la nomina de todos los suscrip- 
tores de esa localidad? La precisamos 
urgente. 

J. A. NAVARRO (Mar del Plata)— 
Va su encargue de los periódicos que 
pidió. 

NUEVOS CAMINOS (Avellaneda). 
— Hay varias quejas de reclamos de 
periódicos devueltos por el correo por 
no encontrarse el suscriptor. No les 
parece conveniente hacer una nueva 
lista de estos y mandarla a la admi- 
nisiración para corregir errores? 

LIBERTAD FERRINI (Gral. Pico). 
«- Estoy informándome del encargo 
que hizo por intermedio del compa- 
ñero que llegó de esa. 
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Conferencia 


El jueves 10 del corriente, a las 
17.30 horas (5 12 p. m.), en el sa- 
lón de la sociedad “Italia Unita”, 

Cangallo 2535, el camarada San- 
tiago Locascio, afiliado a la Alianza 
Libertaria Argentina, dará una con- 
ferencia desarrollando el interesan- 
te tema: “La Mujer ante la Vida y 
la Historia”. 

Auspicia esta conferencia—la pri-| 
mera de una serie proyectada—la 
dirección de la revista “El Figaro”, 
que se propone accionar en el sen- 
tido de contribuir a una mayor cul- 
tura social. Presentará al conferen- 
cista el doctor Miguel Bomchil, per- 
sona cultísima y de tendencias 
avanzadas. 

Dada la preparación intelectual 
del camarada Santiago Locascio, no 
dudamos de que el acto a realizar- 
se resultará todo un éxito. 

La entrada es libre. Las mujeres 

eben tener especial interés en con- 
currir al acto. 
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Mosaico informat.vo - 


La Sindical Roja— 

En el Congreso de Bourges, celebra: 
do recientemente por la C. Q, T. U. 
írancesa, las simpatías por esta Inter- 
nacional Sindical se manifestaron en 
forma concluyente. 

Votaron en su favor 1110 sindica- 
tos. La A. L. T., de Berlín, obtuvo 220 
votos solamente, 


“Lucha Obrera” — 


Para el 4 de diciembre ppdo, se 
anunciaba en Barcelona la aparición 
de un diario obrero revolucionario lla: 
mado “Lucha Obrera”. 

Tiene por programa combatir la po- 
lítica opresiva del militarismo erigido 
en gobierno y defender los principios 
del sindicalismo revolucionario. 

Su aparición parece ser la resultan: 
te de un acercamiento de diversos ele- 
mentos, coincidiendo en el propósito 
de intensificar en España el movimien- 
to revolucionario de las masas organi: 
zadas del trabajo. En su redacción Y 
sostenimiento intervienen elementos 
anarquistas, sindicalistas revoluciona- 
rios y comunistas políticog, 

Como se ve, la reacción brutal des- 
encadenada por el directorio español 
tiene la virtud de unir a los revolucio- 
varios, La realidad rectifica las posi: 
ciones dogmáticas. 


Solidaridad Internacional — 


La prestigiosa C. Q. T. U., de Fran- 
cia, ha dirigido a todas las regionales 
sindicales americanas un llamado a la 
solidaridad en favor de log revolucio- 
narios emigrados de Italia y España, 
que llegan en gran número a las clu- 
dades francesas. 

Con tan hermosa iniciativa, la enti- 
dad sindical revolucionaria de Fran: 
cia da una lección a todos aquellos 
que pretenden sostener la tesis de que 
el sindicalismo y, por ende, la acción 
sindical no debe traspasar de log um- 
brales de las fábricas y talleres, des: 
entendiéndose de todo aquello que no 
tenga carácter de mejorativismo., 

La solidaridad pedida es para 149 
víctimas del fascismo mussoliniano Y 
del somatenismo de Primo Rivera: 
Quienes no hagan eco del llamado pue: 
den dirigir sus donaciones a esta di: 
rección: Tesorería de la C. Q. T. U— 
Cheque 469-51—33 Rue Grange auzl 
Belles, París (Francia). 








